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Número suelto, xa real.

MlMtras 1m  atenciones del peri6<Ceo no lo Impidan, se 
admitirán remitidos y comunicados á precios conrenciona- 
les, y anuncios á medio real la línea.

EL ECO DE ESPASa  se publicará todos los días, i es* 
cepcion de loe lunes y las grandes festividades del año.

PERIÓDICO MODERADO,

FURTOS OC SUSCRiCION.
£11 la Administración y Redacción de este periódico, ta­

lle de la Visitación, 8, cuarto segundo de la irquierda.
El importe de la snscrlclon en Madrid se abonará en efec­

tivo en la Administración. El de las provincias del propi# 
modo, ó por medio de lil ranzas del Giro mutuo, ó sebos de 
correos, y también por letras d« exacta realización a favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono ec electivo en la Administración, se servirán las 
sQscriciones en Ultramar

En París, Lib. esp. de E. Denné Schmit, rué Favart, 2.
El importe de las suscricioaes que se envien por ceilqule 

ra clase ae giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravío.
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CUMPLEAÑOS
0K LA REINA DOÑA ISABEL II.

La España monárquico-constitucional no 
olvidará jamás que el dia de hoy era antes 
un dia de júbilo nacional, como en las ac­
tuales circunstancias es un dia de luto y de 
tristeza.

La Reina Isabel, niña, es la aurora de la 
libertad, es el emblema del verdadero pro­
greso, y su augusta madre la Reina goberna­
dora fué la que restableció el régimen cons­
titucional y parlamentarlo, que nos ha pues 
to al nivel de los pueblos cultos de Eu­
ropa.

En vano la pasión y la calumnia h in pre­
tendido alguna vez eclipsar la gloria de la 
madre y  de la hija unidas en una misma bri­
llante página. La historia hará plena justicia 
á las dos reinas á quienes España debe to­
das sus mejoras y su verdadero progreso en 
todos los ramos que comprende la riqueza 
moral y  material de un gran pueblo.

La revolución de Setiembre repugna por 
la ingratitud y la alevosía. La revolución de 
Setiembre estremece por el castigo á que la 
ha destinado la Providencia; castigo visible, 
castigo en su impotencia, en sus odios, en la 
división que reina entre los vencedores, en 
el descrédiio que tienen á los ojos del país 
y de la Europa.

Si la Reina Isabel fuera vengativa, que no 
lo es, estaría ya vengada. A los tres años de 
su destiérro, la nación está postrada, amor­
tecida, desprestigiada, desgarrada por todo 
género de malas pasiones.

El gobierno es un ludibrio.
La administración es un azote.
La ley es menospreciada, la justicia des­

conocida. Los derechos de los ciudadanos 
vulnerados.

No somos nosotros, lós vencidos y los 
defensores de la magostad caida, los que for­
mamos este severo juicio, los que hacemos 
estas tristes reflexiones. Son los vencedores 
mismos los que conocen y confiesan lo que 
es notorio y no puede ocultarse. Son los ven­
cedores los que prorumpen todos los dias en 
amargas quejas, y en pronósticos fatídicos y 
en acusaciones tremendas y verdaderas.

Nosotros, hoy tristes por las desventuras 
de la pátria, tristes por la postergación del 
derecho y por el destierro inmerecido que 
sufre una Princesa, á quienes todos llamaron 
magnánima, y que es mas grande hoy en su 
adversidad que sus enemigos con su victo­
ria, nosotros enviamos nuestro saludo de 
afecto y de respeto á los piés de nuestra Rei­
na y Señora, esperando que el cielo se apia­
de de nuestros desastres presentes, y que 
D. Alfonso de Borbon sea el áncora de sal­
vación para esta sociedad desquiciada, y el 
iris de paz para los pueblos de España, cada 
dia mas monárquicos, mas católicos y mas 
adictos á la legitimidad verdadera.

LA. CONCILIACION.

Después de tantas sesiones celebradas para lle-
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Eq aquel momento ninguna nube oscurecía el entenn 
dimiento de Fanny.

Las palabras de Sarah despertaron en ella las púdi­
cas alarmas de la mujer casta, los instintos de la modes­
tia, y exclamó;

— ¡Nó, nól En el nombre del cielo no le digáis nada de 
eso. No le amo; no quiero amarle. Si le decís lo más mí­
nimo jamas os lo perdonaré. Se acabó esta conversación. 
3e acabó para siempre, ¿entendéis?

Fanny abrazó con efusión á la buena mujer, qiie, fi­
gurándose haber sanado aquel corazón enfermo, se reti­
ró tranquila.

VIII.

Al dia siguiente de aquella conversación, Sarah vió 
ajustar á Fanny las economías que había hecho para el 
sepulcro dcGawtrey.

Este dinero no era necesario ya, pues Felipe se había 
encargado de todo, pero Fanny había concebido otra idea, 
que ocultó á Sarah y á Simón.

Su fisonomía expresaba satisfacción mientras estaba 
contando el dinero.

La buena Sarah lo notó, y se excitó su curiosidad.
En aquel mismo dia trajo el cartero una carta dirigi­

da a la señorita Fanny.
Por primera vez en su vida la jóven recibía una car­

ta, y era de Felipe.

. gar al dichoso término de las disidencias entre los 
I indivisibles progresistas, ayer todavía continuaban 
j desunidos. Sin embargo, á última hora se anuncia- 
I ba que la mayor parte de los sagastiuos se habían 

pasado con armas y bagajes á Ruiz Zorrilla. Si así 
fuese, la campaña de Sagasta habría sido mas desas­
trosa que la última de los franceses.

Anteanoche se celebró otra reunión de diputados 
y senadores progresistas y demócratas, y después 
de varios accidentes que nuestros lectores encon­
trarán en otro lugar, se llegó al trance de una vo­
tación. El asunto sobre que habia de recaer se re­
ducía, en buenas palabras, á la unión de progresis­
tas y demócratas y á la espulsion de los fronterizos. 
Como por un efecto natural délo que habia sucedi­
do antes de la sesión, pues habiéndose citado para 
las tres de la tarde, sin que se pudiese celebrar se­
sión por la falta de asistencia de los principales 
personajes, se volvió á citar para las nueve de la 
noche, sin que á las once, ni á las doce, ni á la una 
se hubiese abierto la sesión; como por un efecto na­
tural, decimos, de esos incidentes, se hubiesen sa­
lido del salón, marchándose á sus casas varios di 
putados y otros imitaran su ejemplo al ver el giro 
que tomaba la discusión; el resultado fué que, ha­
biendo quedado solo los zorrillistas, tuvieron una 
votación unánime de 86, que aceptaban lo que se 
habia llamado «la fórmula» de conciliación.

Parece que con po.sterioridad habia entrado el 
desaliento entre los sagastinos, que por lo visto no 
han tenido buena dirección, y que se disponían á 
adherirse en su mayor parte á lo acordado en la 
votación de la madrugada de ayer. Dábase, pues, 
por ganada la batalla por los zorrillistas y por des­
truido completamente el bando sagastino, cuyo je ­
fe, en vista (ie tal desengaño del mundo no tendrá 
mas remedio que retirarse y tomar el hábito en un 
convento de cartujos.

Aceptando como un hecho la derrota de la frac­
ción Sagasta, se pre.senta naturalmente la cuestión 
de si continuará ó no el actual ministerio y si po­
drá sostenerse el Sr. Sagasta en su sillón de presi­
dente del Congreso. El ministerio Malcainpo se ha 
presentado como una transición de la situación pro­
gresista á uua situación Serrano-Sagasta, que ten­
dría la menor cantidad posible de progresismo. El 
mismo Sagasta fué elevado á la presidencia del 
Congreso, como una protesta contra la dominación 
de los zorrillistas. Hoy estos se presentan, si es que 
se ha realizado la fusión, unidos contra Sagasta; 
pues esjestar unido.s contra él, e.star unidos al que se 
ha declarado contra él. No podrá, pues, continuar 
de buena manera en el sitio en que recientemente 
le han colocado.

Y que el ministerio y Sagasta son incompati­
bles con la fracción Zorrilla, ó con el partido pro­
gresista que representa, lo prueban la actitud del 
Imparcial, que saludó al ministerio con un artícu­
lo titulado: Han caído los nueslTos, y con una vio­
lentísima oposición; la actitud de la Tertulia, las 
disousion^s habidas en las reuniones nocturnas del 
Congreso, y por último, los 86, con las adhesiones 
subsiguientes. El ministerio está ya aislado y el se­
ñor Sagasta ha quedado como una lucerna en me­
dio de un salón; colgado y sin tener á nadie que le 
baga compañía. Las consecuencias no se harán es­
perar.

Entretanto, los cimbros han vencido: mas hábi­
les, mas activos ó mas afortunados que los fronteri­
zos, han sabido dirigir á Ruiz Zorrilla por mejor ca­
mino quelos suyosá Sagasta. Se han asimiladoálos 
progresistas, imponiéndoles su apellido de demó­
cratas, cosa que muchos habían resistido hasta lo 
presente. Desde boy son progresistas democráticos, 
y tienen que consentir en que sean de la misma fa­
milia Rivero, Martos y otros que se hallaban con 
cierto carácter de postizos en toda situación pro­
gresista.

Zorrilla, dando un salto bácia adelante y lle­
gando hasta las puertas de la república, ha conse­
guido llevarse á los casi republicanos ó republica-

Las manos de la pobre niña temblaron, y su co: azon 
latía con fuerza al romper el sobre.

La carta empezaba así;
\^wriAa Fannyl
Felipe la llamaba constantemente querida Fanny, es­

ta era su expresión habitual; pero hay mucha diferencia 
entre esta frase pronunciada solamente, y la misma frase 
trazada por su mano en un papel.

La jóven leyó varias veces aquellas dos palabras, y 
sus ojos se humedecieron con lágrimas de felicidad.

La carta de Vaudeuiout no podia ser ni más lacónica 
ni más fría; pero Fanny no cesó de leerla en todo el dia, 
hallándola encantadora.

La carta empezaba por:
Querida Fanny,
Y  concluía por:
Tuyo de corazón.

— Mío de corazón, repetía. ¡íjué bueno es al escribir­
me de este modo!

Felipe, que no habia tenido ocasión de dar á su escri­
tura esa forma descuidada y casi ininteligible, particu­
lar á las personas que escriben mucho y de prisa, poseía 
una letra elegante, correcta, sistemática, demaslndo be­
lla quizá para un hombre que no se las echa de pen­
dolista.

Guando Fanny hubo leído muchas veces la. carta, 
hasta el punto de aprendérsela de memoria, buscó algu­
nas copias hechas por ella y sacadas del libro queVaude- 
mont le habia regalado, y comparando aquellos ensayos 
con la letra de Felipe, se avergonzó del contraste.

La escritura de Fanny, á pesar de ser algo trémula, 
in.lecisa y no muy bien formada, no era sin embargo ni 
mala ni vulgar.

La vista de este contraste imbuyó en el corazón de 
Fanny el deseo de perfeccionarse.

Vaudemont, antes de partir, no habia pensado, embe­
bido sin duda en las reflexiones que le ocupaban, en dar 

i á Fanny sus instrucciones, recomendándola que no sa- 
• líese sola, aun cuando ya los peligros parecían haber 

pasado.

f
; nos vergonzantes y monárquicos de circunstancias: 
i .Sagasta, deteniéndose en el progresismo estacio- 
! nariü, sin atreverse á dar el salto atrás para atraer­

se á los conservadores de la revolución, ba queda­
do en la mas ridicula de la.s situaciones: sin pro­
gresistas, porque le han rechazado, y sin fronteri­
zos, porque no los ba llamado ni querido amparar 
y defender.

Los fronterizos han quedado lucidos: sin Zorri­
lla y sin Sagasta, y con Serrano cazando en Aran- 
juez, su posición es de las mas envidiables. Todo,s 
sus cabildeos, sus habilidades, sus intrigas y des 
treza para la votación del presidente, han quedado 
reducidas á lo que aparece de las proposiciones de 
la fórmula votada en la mañana de ayer. Han per­
dido hasta la esperanza, que es lo último que po­
dían perder.

Nada diremos del Congreso: zorrillistas, saga.s- 
tiuos contumaces, ministeriales vergonzantes, car­
listas, conservadores anti-dinásticos de todos los 
matices; bé aquí lo que se presenta como elemen­
tos para un escalente acuerdo. El ministerio cuen­
ta lo menos con cuatro ó .seis adictos: para hacerle 
la Oposición serán casi todos; para apoyar otro que 
le reemplace no habrá una cuarta parte. La sagra­
da Constitución está por medio con .su impertiuen- 
te exigencia de toda una’cuaresma de sesiones, que 
constituye cuarenta dias de una ab.soluta imposi­
bilidad para todo..

La conciliación ba sido una escelente cosa: la 
prueba está en que con ella no hay salida regular 
para nada.

LOS MISTERIOS DE RALSAIN.

El actual ministro de Fomento se encuentra des­
de el primer dia en dos graves aprietos. En el pri­
mero se ha metido él de patitas con motivo de lo 
que han dicho algunos periódicos sobre su interven­
ción en el remate de una dehesa. El hecho no ba si­
do negado por el Sr. Montejo, y deseamos salga 
bien en las aclaraciones que él mismo ha provo­
cado.

El segundo consiste en el afan y en la energía, 
constancia y  sinceridad con que el Sr. Montejo ba 
denunciado desde la tribuna del Senado todo cuan­
to tiene relación con la medición, tasación, venta, 
remate y destrozos causados en los montes de Bal- 
saiu, pertenecientes al Real Patrimonio. El conven­
cimiento con que ba procedido el señor ministro 
de Fomento antes de ser ministro, lo estudiado y 
conocido que tiene este asunto, la firmeza con que 
ba asegurado que habia irregularidades y faltas 
graves eu este espediente, nos hace esperar un acto 
de reparación y de justicia inmediato y sin tar­
danza.

La cosa debe de ser tan grave, como que el se­
ñor ministro actual de Fomento en la primera se­
sión que na celebrado el Senado se ha apresurado á 
renovar la interpelación que tenia hecha sobre este 
árduo y peliagudo asunto; ha pedido nuevamente 
el espediente; ba anunciado que encerraba cosas 
grave.s, y por último, ha afirmado testualmente lo 
siguiente: «porque han de tener entendido el Sena­
do y el gobierno que en este asunto están interesa­
das la HONRA DEL PAÍS Y LA DIGNIDAD DEL SENADOR
que ha tenido la honra de usar de la palabra en 
este momento.

No hacemos comentarios ni juicios temerarios. 
El ministro actual de Fomento ha dicho á la faz de 
la nación, dos dias antes de ser ministro, que hay 
un espediente en su ministerio en el cual está inte­
resada la honra del país y  la dignidad del señor 
Montejo.

El asunto es de los mas sérios en que se puede 
ver un hombre público.

Esperamos que el Sr. Montejo, actual ministro 
de Fomento, salvará la honra del país y  su propia 
dignidad, puesto que tiene hoy el asunto en sus 
propias manos.

La afirmación ba sido voluntaria, de caso pen­
sado, con conocimiento pleno del espediente.

La honra del país y la dignidad del Sr. Monte- 
jo  exigen |perentoriamente uua solución, un acto 
del señor ministro de Fomento, que desvanezca la 
alarma justamente suscitada por sus palabras.

Esperamos cou ansiedad lo que baga el Sr. Mon­
tejo sobre este asunto y daremos cuenta circuns­
tanciada á nuestros lectores.

Por la boca muere el pez, y á lo.s ministros .se 
les coge por sus palabras.

CORREO ESTRANJERO.

Fauny, notando este silencio, supuso que ya no tenia 
nada que temer.

En esta creencia, aquel mismo dia, después de comer 
salió sola, dirigiéndose á la escuela donde habia recibi­
do su educación elemeutal.

Fanny frecuentaba la casa de su maestra, que la pro­
fesaba verdadero cariño, y que tantas veces le habla ani­
mado en sus labores.

La maestra vela con gusto los progresos que poco á 
poco habia ido haciendo su antigua diseípula.

Fauey permaneció en su casa mucho tiempo, y cuan­
do volvió junto á su abuelo iba cargada de un enorme 
paquete de libros.

Aquella noche y muchas de las siguientes se vió bri­
llar, hasta hora muy avanzada, una luz en la ventanadel 
cuarto déla jóven.

Trabajaba en silencio, con infatigable energía, adelan­
tando coDsider.iblemente en este terreno fértil y nuevo.

Poco apoco Fanny volvió á adquirir sus antiguoshá- 
bitos de libertad.

El viejo no fijaba en ello su atención, y la buena Sa- 
rali se guardaba bien de poner obstáculo alguno, porque, 
según ella, era esto más provechoso para Fanny que 
los solitarios y prolongados insomnios.

Todas las tardes, aprovechándose Fanny del instan 
te en que el anciano Gawtrey dormía, es decir, entra la 
comida y el té, salla y permanecía ausente cerca de dos 
horas.

¿A dónde iba?
Sarah no lo sospechaba siquiera.
Como lo habrá probablemente adivinado el lector, 

la jóven se dirigía á casa de la maestra de escuela, que 
la hacia trabajar.

De este modo el éxito fué rápido y los progresos ad- 
I mirables; ningún estímulo ha producido jamás mejor 
I resultado.
i En nada de tiempo .su escritura cambió complemen­

te; su estilo se purificó y su manera de hablar, hasta en- 
tónces propio de una niña, varió también.

LAS ALHAJAS DE LA REINA.

Ya que tenemos un nuevo gobierno, qui.siéra- 
mos tener algo que aplaudir, porque nos es mas 
desagradable tener que censurar y nos duele mas 
que á los mismo censurados.

Cuando un empleado queda cesante, nadie pone 
en duda la legítima propiedad y el pleno derecho 
que tiene sobre las me.sas, sillas y demás efectos 
que baya podido comprar con el dinero procedente 
de los sueldos que ba disfrutado del Estado.

Esto es óbvioy evidentísimo. Pues bien; no mas 
qne por esta regla vulgar y por esta máxima de de­
recho comuu, igual para los reyes como para los 
súbditos, deseamos y pedimos al gobierno que 
mande restituir á la Reina Isabel las vajillas de pla­
ta coa sus iniciales, sí estas no se han cambiado, 
los cuadros, relojes, muebles, caballos, coches, ro­
pa blanca, ete., etc., todo el mobiliario, en fin, 
comprado con el dinero de la Reina Isabel, y  que 
se usa indebidamente por los que no son sus legí­
timos dueños.

En los primeros furores de la revolución se co»- 
cibe, aunque no se esplique, algún abuso de este 
género, nacido de pasión política; pero después de 
tres años, no puede tener disculpa de ningún gé­
nero.

Nosotros rogamos al gobierno este acto de rigo­
rosa justicia.

Nosotros nos atreveremos á manife.star al señor 
Mochales, intendente de palacio, que se sirva hacer 
alguna indicación á D. Amadeo para hacerle en­
tender que usa algiiuas cosas que no son suyas, por 
equivocación ó ignorancia; pero que baria uu acto 
de caballero devolviéndoselo á su legítimo dueño, 
que es la reina Isabel.

Deseamos que el gobierno y el intendente de 
palacio bagan e.sto de buena fé, sin darle impor­
tancia mas que la que en realidad tiene, y sin que 
pareza ui una concesión ni una imposición, sino el 
cumplimiento de un deber de justicia.

Lo decimos y lo aconsejamos con la misma na­
turalidad y buena fé con que quisiéramos que lo 
hiciera el gobierno, sin dar lugar á que se pida el 
espediente á las Córtes, ni que se bagan interpela­
ciones, ni que se mezcle eu esto nada que tenga 
que ver con la política.

Se trata de un acto de rigorosa justicia, de un 
acto de decoro y de decencia. Nosotros creemos que 
este gobierno lo ba de hacer. De todos modos cum­
plimos con un deber recordándoselo; pidiéndoselo 
por su bien, por su buen nombre y por el buen 
nombre del mismo D. Amadeo, interesado en el 
asunto mas que nosotros.

Con el mismo derecho con que se devolvieron 
algunos juguetes rotos del príncipe D. Alfonso, y 
que recibió el noble y leal duque de Sesto, con el 
mismo derecho pedimos se entreguen y devuelvan 
todos los demás efectos y alhajas propias y perte­
necientes á doña Isabel de Borbon.

No se quejará el gobierno si, después de esta 
leal advertencia, insistimos en esta justa demanda 
y si desoídos nuestros ruegos usamos en todas par­
tes de nuestros derechos para que se baga justicia 
y se dé á cada cual lo que es suyo.

No es posible estar, ni mas comedidos, ni mas 
re.spetuosos para pedir justicia.

Su voz se hizo más expresiva, su fisonomía más gra­
ve, su mirada más tranquila y profunda.

Los progresos morales que iba haciendo cada dia sa 
reflejaban en sus facciones.

Sus pensamientos, madurados por el estudio y la re­
flexión, eran más fijos y razonables.

La poesía, que desde su más tierna edad ejercía en 
ella grande influencia, á pesar de no comprenderla, des­
pertaba ahora todas sus simpatías.

Resultaba, pues, que el inquieto desórdeu de su inte­
ligencia, que tantos necios habían calificado de idiotis­
mo, no era más que el efecto, sin dirección útil, de un es­
píritu activo y elevado que buscaba una salida al través 
de la soledad á que las desgraciadas circunstancias de 
su infancia y do su juventud la hablan condenado.

Pasaban las semanas, y jamas su boca se abría para 
nombrar á Felipe.

Sin embargo, un dia Sarah, admirada del singular 
cambio efectuado en la jóven, le preguntó:

—¿Cuándo regresará Mr. Vaudemont?
— Todavía, respondió Fanny sonriéudose, espero que 

aún tardará algún tiempo.

Hacia ya un mes que Felipe estaba en Beaufor-Court. 
La vida de campo, animada diari-imente por una par- 

I tida de caza ó un paseo a caballo, era lo más conveniente 
: á la naturaleza de Felipe, y en la que estaba llamado á 

figurar con más brillantez
1 Solo necesitó algunos días para recobrar su habilidad 

en el manejo de la escopeta, pues á causa de los mucho.s 
años que hablan pasado sin ejercitarse estaba algqtorpe.

En la India, donde con armas menos ligeras había 
Felipe cazado animales terribles, adquirió una destreza 
y una seguridad de puntería maravillosas.

Ginete hábil y atrevido, suministraba cada dia un 
j nuevo tema de conversación á los cazadores con su arro- 
j jo  para salvar torrentes y rocas.

Mr. Marsden, el amigo de Arturo, á quien Mr. Beau­

Nü es en Paria donde se pondrá fin á las nego­
ciaciones relativas al tratado aduanero de .álsacia. 
El telégrafo anuncia que M. de Arnim, plenipoten­
ciario prusiano que habi.a venido á Francia con la 
misión de ultimarlas, se disponía á .salir en la tarde 
del 7 para Berlín, á fin de tomar allí parte en ellas. 
De manera, que la decoración ba cambiado por 
completo, y hay mas de un motivo para suponer 
que el príncipe de Bismark quiere'concluir el asun­
to con uno de esos golpes propios de la arrogancia 
de su carecter. No en valde dicen los periódicos 
franceses que á M. Tbiers le tiene muy preocupado 
la insidiosa cue.stion aduanera de la provincia per­
dida á orillas del Rhin, y algún temor revela, en 
efecto, la marcha del ministro Pouyer-Qifertier á 
la capital del nuevo imperio de la Alemania del 
Norte.

Juzgando el estado de las cosas por las últimas 
noticias que ba traído el correo de París, las difi­
cultades eran grandes el 7.

Nuestros vecinos consideraban poco menos que 
imjiosible el aceptar condiciones cuya influencia 
sobre su crédito habia de ser desastro.sa. El conde 
de Arnim no encontraba solución y se mostraba fa­
tigado, y no sabiendo que pensar de las exigencias 
escesivas del principe de Bisinarck, la e.sperauza 
eu un arreglo se hacia depender de la influencia del 
general Manteuffel, que ha dado notables pruebas 
de uu espíritu conciliador en sus relaciones con el 
gobierno de Versalles. Débil esperanza, por cierto, 
tratándose de vencer la resistencia de un hombre 
que ha sido implacable en todas las ocasiones, y 
cuyas tendencias no tienen otro objeto que el de 
hacer sentir mas y  mas á Francia los efectos de la 
guerra pasada.

Tenemos, pues, que los síntomas no son hala­
güeños en cuanto á la feliz terminación del conflic­
to presente. No deberá, por tanto, estraüarnos que 
el desenlace, después de todo, sea poco satisfactorio 
para los franceses.

Por lo demás, el suceso del dia en París es la 
instalación del tribunal encargado de examinar la 
conducta do los jefes que durante la campaña fran­
co-prusiana capitularon con el enemigo. Como 
hemos dicho á nuestros lectores, se compone de ge­
nerales del imperio y de senadore.s que pasan por 
ser bonapartistas, lo cual escita la crítica de algu­
nos periódicos, que parecen poner en dúdala im­
parcialidad que debe presidir en sus resoluciones. 
Sin embargo, no es fácil que se absuelva de la 
responsabilidad Consiguiente á sus actos, á oficia­
les que habrán de jiistifioarse de los grandes desas- 
tre.s en que han tenido la desgracia de ser partíci­
pes, sobre todo en Sedan y Metz.

El mariscal Randon ha fallecido en Suiza v 
ahora se trata de traer sus restos mortales á Fran­
cia. El duque de Magenta es el encargado, según 
anuncia AHaulois, de ir á la frontera para recibir 
el cuerpo inanimado del que fué su compañero de 
armas.

Las noticias que circulan acerca del estado de la 
reina Victoria de Inglaterra, no indican que su sa­
lud baya mejorado notablemente. S. M. británica 
continúa permaneciendo en su aposento sin salir 
en manera alguna, donde recibe á muy pocas per- 
■sonas. Sus hijosentran por la mañana y per la tar­
de para ver cómo se encuentra.

De todos modo.s, la augusta enferma se propone 
dejar la residencia de Balmoral dentro de pocos 
dia¡3, volviéndo.se al palacio de "Windsor, cuyos 
aires considera mas favorables para sus dolencias 
que los de las montañas de Escocia. Antes la verá 
en Balmoral el ministro Gladstone que anda ahora 
pronunciando discursos con ei fin de esplicar iapo- 
litica del gabinete de que forma parte.

El ministerio bávarono ha presentado aun al Par­
lamento el presupuesto que quiere le apruebe, y sin 
embargo, ya se dice que en él consigna la suma de 
1.200.000 florines, destinada á aumentar el sueldo

fort había invitado á pasar en la quinta unos dias para 
celebrarla vuelta del jóven viajero, Mr. Marsden, siem­
pre prudente, como en la época en que después de haber 
atropellado al viejo Simón, examinaba las rodillas de su 
caballo temiendo qne con el choque se le hubiesen estro­
peado, tenia cuidado de no montar sino en caballos man­
sos y aún así se separaba de los demás á la menor indi­
cación de saltar un foso ó una valla, lo cual no le iinne- 
dia llegar á hora de comer; Mr. Marsden, pues, decía pú­
blicamente que Vaudemont, á no .ser que estuviese he­
chizado, era el ginete más estravagante que se concia.

Esta reputación, aunque fuudada simplemente en 
cualidades físicas, produjo cierto efecto en Camila.

¿Era temor, ú otro sentimiento?
No podemos decirlo, por no ser fácil conocer lo que 

esta jóven sentía respecto de Felipe
Se vé con frecuencia que los caractéres más opuestos 

se buscan. Quizá \audemont le iD.spirase má.s miedo que 
amor, quizá la deslumbrase sin que en su corazón dejara 
huella alguna, pero es lo cierto que le interesaba.

Sin embargo, si á la jóven le hubiesen preguntado:
¿Amáis hoy á Sidney tanto como en la época de las 

dulces entrevistas á orillas del lago?
Es seguro que su corazón se hubira indignado por la 

duda que esta pregunta contenia.
Las cartas de Carlos eran siempre largas y llenas de 

pasión, y las contestaciones de Camila cortas v reserva­
das. Porlodemás.unas y otras lasleia la .'■eñura Beaufort

Cada vez que la ca.=ualidad hacia que .ve encontrasen 
Camila y Felipe, este último se .arreglaba de modo que 
nadie pudiera observar la.s atenciones que tenia con 
aquella.

Sus ojos le seguían, p ro le hablaba apen.as, mante- 
nie^adose smmpre lo más distante posible del re^to de la

Por lo general Felipe era silencioso, y á veces estaba 
sombrío y triste; pero en ciertos momentos solia Í t r e -

S . ” ""  p.-
U  amistad efímera de lord Lilburne hacia él habii^
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de los maestros de escuela. Este dato demuestra 
que uo obstante las ideas retrógradas que se le atri­
buyen, atiende á una de las mas esenciales cuestio­
nes entre las que afectau al bienestar de las nacio­
nes, cual es la ilustración del pueblo.

En Dinamarca' el Rigsdag abrió su legislatura 
ordinaria el 3 del corriente, pronunciando el dis­
curso de apertura el jefe del gobierno dinamarqués, 
por hallarse el monarca viajando. No contiene nada 
digno de es¡>ecial mención en su referencia á las 
relaciones estranjeras. El conde Holstein-Holstein 
ha guardado una reserva absoluta sobre las confe­
rencias de su soberano con el emperador Guillermo 
de Alemania en Badén, y era natural que procedie­
ra así, á pesar de las versiones de que se han hecho 
eco los periódicos.

El espíritu maléfico de la Internacional se ha 
estendido también á los dinamarqueses. Nótase en 
Copenhague que los obreros se disponen a organi­
zar huelgas por el estilo de las que hay todos los 
dias en Inglaterra, y que en Berlín han introducido 
la perturbación- entre los trabajadores de algunos 
oficios mas especialmente. Y es que agentes de la 
terrible asociación han ido á establecerse en la ca­
pital de Dinamarca hace algún tiempo, con el san­
to fin de difundir sus ideas deletéreas. Sin embar­
go, su acción üa tropezado con la enérgica resisten­
cia de los jefes de la industria del país. Cítanse á 
dos de ellos, constructores de buques, que ocupan 
á mas de 1.500 trabajadores en sus talleres, que al 
primer síntoma de agitación despidieron á 300, cu­
ya subsistencia no les dará la Internacional.

Este suceso, unido al buen espíritu de que por 
punto general están animados los dinamarqueses, 
dá lugar á creer que el movimiento socialista no 
tomará proporciones allí y hasta que de.saparecerá 
pronto, sin haber dejado profundas raíces.

Había circulado el rumor de que la jóven prin­
cesa Thyra de Dinamarca iba á desposarse con el 
duque de Edimburgo, hermano del principe de Ga­
lles. En Lóndres mismo se ha dado crédito á la no­
ticia; pero últimamente se ha desmentido. Tal vez 
no sea mas que un enlace aplazado.

Los diarios de Nueva York dan muchos y muy 
curiosos pormenores acerca de las malversaciones 
de la administración municipal de aquella ciudad. 
Una comisión investigadora se ocupa incesante­
mente en esclarecer la conducta de los magistrados 
populares y se espera que en breve estará en dispo­
sición de dar cuenta de sus trabajos. El Nerv-York 
Times, se adelanta á decir que abundan las prue­
bas contra los acusados y que nada podrá preser­
varlos de la suerte que tan bien merecida tienen. 
Por su parte M. 0 ‘Brien, ex-sheriff, de quien se su­
ponía que era inclinado á favorecerlos, ha hecho 
pública la indignación que le causaba semejante 
sospecha.

Eljconsejo municipal deNueva York se venia sos­
teniendo por las fuerzas del partido democrático en 
el que se abrigan los elementos depravados que de 
Europa van á refugiarse en América. Luchar con­
tra él era espuesto porque se le temía; pero al fin se 
hicieron revelaciones que ponían de manifiesto la 
inmoralidad de los elegidos, y como la justicia 
triunfa siempre mas tarde ó mas temprano, los 
hombres honrados de todas las opiniones se han 
coaligado y en su común esfuerzo hay ahora gran 
confianza.

Las últimas noticias de Méjico presentan como 
segúrala elección de Juárez. Por una mayoría de 
11 votos había, sido proclamado presidente en la 
comisión de actas de la sesión preparatoria á la que 
asistieron 147 diputados. El hecho exasperó tanto 
á ios de la oposición que todos abandonaron el salón 
de sesiones.

¿Se puede conocer su inversión?

Leernos en un periódico de noticias:
«Hoy hua estado en palacio los generales Ros de 

Ülano y Reina.»
Del geuv.ral Ros de Glano nada nos estrai'ia. Es 

el hombre que debe mas favores personales á la 
reina doña Isabel. Pero debemos hacer constar, 
aunque es innecesario, que ese general Reina no i>s 
nuestro querido amigo D. José Reina, cuya leal­
tad, bizarría y con.secuencia puede ponerse como 
modelo de hombres probos, de caballeros y de mi­
litares que saben cumplir con sus deberes.

Suponemos que La Gorrespondencia estará 
equivocada, y que habrá querido decir el general 
Rey, ó el general Real y Reina; pero de todos mo­
dos, es bueno uo confundir.

¿Es cierto, como se dice de público, que la can­
tidad señalada en el presupuesto de la Guerra, en 
el capitulo Trasportes, no solo se ha gastado, ó 
consumido, sino que escede lo invertido diez veces 
mas, á la suma presupuestada?

pasado pronto, pues desde que Felipe abandonó el pro­
yecto de coger al noble lord en flagrante delito de robo 
al juego, no jugaba sino rara vez; y Lilburne, una vez 
perdida la esperanza de arruinarse, ce.só de desear su 
ooiupañia.

Un dia (hacia unas tres semanas que Yaudemont es­
taba en Beaufort-Court) Lilburne, impaciente al ver 
que nunca aceptaba las partidas de -whist que le propo­
nía, ó que procuraba perder poco en caso de admitirlas, 
se acercó á él, mientras se entretenía en mirar el campo 
desde la ventana, y le dijo:

--Sois mas atrevido en la caza que jugando al whist, 
Yaudemont.

Felipe estaba de mal humor, y contestó:
—Guando se salta una valla, no hay temor de que los 

tri'unfos estén en contra.
—¿Qué siguiflca eso’? preguntó Lilburne con desdeñosa 

altanería.
Felipe se encontraba en uno de esos momentos de so- 

breescitacion moral, durante los cuales la menor cosa 
estimula el sistema nervioso, Sentia á la sazón impulsos 
de cólera hacia el usurpador de su nombre y de sus bie­
nes, y cuantos le rodeaban, excepto Camila; de modo 
que el tono de Lilburne, unido á la repugnancia que le 
inspiraba éste, le impidieron detenerse á tiempo.

—iMilord, contestó con una sonrisa nerviosa y un su­
premo desdén; sihubieseis nacido pobre, habríais hechos 
rápidamente un gran caudal. Teneis al juego una suer­
te espantosa.

—¿En qué sentido debo tomar vuestras palabras, ca­
ballero? dijo Lilburne pálido de rabia.

—En el que os plazca, milord, respondió Felipe vol­
viéndole la espa Ida.

Y se alejó despacio, sereno, como si nacía extraordi­
nario acabase de pasar

Lord Lilburne permaneció inmóvil y como clavado 
en el pavimento.

__Sóspechade ;ní, pensó, pero no puedo provocar un
duelo en ese terreno; preciso es atraerle á otro menos 
resbaladizo.

¡ Eu medio de la atmósfera caligiaosa eu que se 
halla envuelta la Cámara, hay diputado.s que po- 
•seen bastante tranquilidad y firmeza de espíritu 
para ocuparse de asuntos formules. Eu la tarde del 
domingo, mientras eu el salón de conferencias ar­
dían las ma.5 ruines pasiones y en el departamento 
ministerial Zorrilla y Sagasta trataban de arreglar 
el mundo á su gu.sto é interés, la subcomisión de 
ferro-carriles pertenecientes á la información par­
lamentaria de sociedades mercantiles aprobaba el 
dictámen de nuestro apreciable amigo el celoso y 
activo Sr. Jove y Hevia acerca de los ferro-carriles 
del N. O. ósea de Galicia y Asturias, disponiendo 
que se celebre una sesión pública con citación de 
ios directores y consejeros de la compañía y  de los 
de mas interesados que deseen informará la comi­
sión contestando al interrogatorio preparailo por el 
diputado ponente.

Deseamos y esperamos que lo disponga todo 
antes que llegue Mambrú.

En todo aquel dia Lilburne y Felipe no volvovieron 
á dirigirse la palabra.

Al dia siguiente por la mañana el lord, que estaba 
muy ligado con Marsden, aunque éste no jugaba nunca 
en su me.S8, se aproximó á él y le dijo:

—¿Habéis traído pistolas, Marsden?
—Sin duda. Cuando voy al campo siempre las llevo 

por lo que pueda suceder. Ua par de pistolas y la fama 
de buen tirador aprovecha en todas ocasiones.

—Cierto: en mi juventud lo he visto más de una vez, 
dijo Lilburne sonriéndose. Pero hace años que no tiro. 
Me encuentro hoy mejor, y podríamos salir á paseo.

¡Excelente idea!
Marsden cogió sus pistolas, y los dos amigos se enca­

minaron al parque.
Unos cuantos tiros bastaron á lord Lilburne para reco­

brar su primitiva destreza.
—No es posible cazar ahora, dijo con uu gesto de ra­

bia mirando la pierna que tenia enferma, porque si bien 
puedo montar á caballo, los ejercicios violentos me per­
judican. Así prestadme las pistolas y me entretendré en 
matar el tiempo, ya que nó en matar las liebres.

—Con mucho gusto; están á vuestra disposición.
Lord Lilburne se estuvo ejercitando toda una semana.
Algunos dias después Marsden, Yaudemont y varios 

otros jóvenes se paseaban por el parque, á tiempo que 
vieron á lord Lilburne ocupado en tirar al blanco. Di- 
keman le cargaba las pistolas.

El noble lord, dirigiéndose á Marsden, le dijo:
—Yais a ver mis progresos. Mirad.

Y apuntó al guante que pendía de un árbol.
—De cinco veces dos he acertado.
—Pues eso significaría poco si se tratara de un duelo, 

observo Marsden.
Entre tanto Lilburne había estado apuntando. En 

seguida tiró, y dió en el guante por primera vez.
Se volvió entonces á Yaudemont y le dijo sonrién- 

dose:
__¿g asegura que sois escelente cazador ¿Qué tal ti­

ráis la pistola?

Como quiera que el Sr. D. Telesforo Montejo, 
actual ministro de Fomento, quiso eu la sesión del 
sábado ultimo indicar, contestando á una pregun­
ta de un diputado, que le habían injuriado algu­
nos periódicos al recordar que había sido declarado 
en quiebra en una compra de bienes del Estado, co­
piarnos á continuación la mencionada declaración 
de quiebra que aparece en el Boletín general de 
Ventas correspondiente al 12 de Febrero del 
año 1870.

Dice así;
Propios.—Brúñete.— Quiebra de D. Telesforo 

Montejo, etc., etc. etc.
Número 10 425 del inventario.—Una pradera , sita 

al punto nombrado Pradera de las Eras d» San Pedro, 
término de Brúñete, procedente de los propios de dicho 
pueblo, de primera ciase y secano, conteniendo labor y 
pasto. Linda á N. y M. Nicolás Avilés, L. la cañada y 
Yíctoriano González, á P. Francisco Cabrera y Manuel 
de Bárbara; de caber 4 hectáreas, 19 áreas y 44 eenti- 
árcas, equivalentes á 12 fanegas 3 celemines: ha sido 
tasada eu 1.470 escudos y capitalizada por la renta de 
58 escudos 800 milésimas, en 1 323 escudos: tipo para la 
subasta, la tasación.

No habiendo satisfecho el importe del pri'uer plazo, 
en que remataron en 23 de Agosto último.

Don Telesforo Montejo, la finca núm. 10.425 en 2.322 
escudos, y la núm. 10.427, en 482 escudos.....................

que les fueron adju licadas por la junta Superior de 
Yentas, en sesión de 26 de Setiembre siguiente, se les 
ddeclara en quiebra bajo su responsabilidad á satisfacer 
la diferencia que resulte entre este y el anterior re­
mate.»

Además, en el citado Boletín se insertan las si­
guientes disposiciones para conocimiento de los re­
matantes:

CONDICIONES
para tomar parte en las subastas, y penas en que

se incurre por falta de pago del primer plazo.
Real órden de 18 de Febrero de 1860.

Articulo 1.® La identidad de la per.sona y domicilio 
de los postores, exigida por el art. 37 de la ley de 11 de 
Julio de 1856, se justificará mediante diligencia en el 
acto del remate, ante el juez y escribano que autoricen 
este, con dos testigos de notoria solvencia, á juicio del 
juez y del comisionado de ventas.

Real órden de 25 de Enero de 1867.
Disposición 7.®—Regla 3.®—Caso de no darse razón 

del remátame en el domicilio espresado en el espediente 
de su basta, se buscará á cualquiera de los testigos de 
abono, y se lo entregará la cédula de notificación.

Disposición lo  .®—El gobernador, al declarar la quie­
bra, oficiará al juez ante quien se celebró la subasta, 
para que pueda imponer la responsabilidad á que se re­
fieren los artículos 38 y 39 de la ley de 11 de Julio de 
1856. Igual aviso dará al promotor fiscal de Hacienda 
para que pueda instar ó contribuir a que se haga efecti­
va la responsabilidad que la ley impone.

Ley de 11 de Julio de 1856.
Art. 38. Aprobada la subasta por la superioridad, si 

el interesado no hiciese efectivo el pago del primer pla­
zo en el término de los quince dias siguientes á la notifi­
cación, se pondrá al instante en conocimiento del juez 
que hubiese presidido la subasta.

El juez proveerá auto á continuación para que en el 
acto de la notificación pague el interesado por via de 
multa la cuarta parte del valor nominal á que ascienda 
el primer pago, no bajando nunca esta multa de 1.000 
reales, si dicha cuarta parte no ascendiera á esta can­
tidad.

Art. 39. Si en el acto de la notificación no hiciese 
efectiva la multa, sin necesidad de nueva providencia, 
y en aquel mismo momento, será constituido en prisión 
por via de apremio, á razón de un dia por cada 10 rea­
les, pero sin que la prisión pueda esceder de un año, po-

■ niéndose á continuación diligencia de quedar así eje- 
cu tado

Lo que se hace saber á los licitadores con el fin de 
; que no aleguen ignorancia.»
: Por consiguieate, resulta claro como la luz del

dia que el Sr. ü. Telesforo Moutejo ha sido decla­
rado eu quiebra en una compra de bienes del Esta- 
dü, y que uo ha tenido motivo para sulfurarse co­
mo lo hizo en la última sesión al ser interrogado 
sobre este ¡larticular, ui mucho meuos para llevar 
á los tribunales á los periódicos que han tenido 
por conveniente hablar de ese asunto.

Por lo demás, parece, si es cierto lo que se nos 
asegura, que el actual ministro de Fomento, aun­
que satisfizo los plazos, como manifestó, lo hizo 
con bastante demora, y tuvo la rara fortuna de po­
der vender al pueblo de Brúñete las fincas que ha­
bla comprado, por un precio algo mayor del en que 
él las obtuvo.

¿Seria después de verificada esta venta cuando 
hizo el pago de los plazos vencidos? Sin embargo, 
de todos modos, la quiebra fué declarada oficial­
mente y esta declaración sub-siste.

Del Debate tomamos lo siguiente;
«El Sr. Ruiz Gómez, cuyas aficiones un tanto con­

servadora.? se dibujaron desde los primeros dias de la 
revolución, inclinándose á la candidatura del duque de 
Montpensier, por cuyo triunfo esgrimió todo género de 
armas; el Sr. Ruiz Gómez, que al decir de las gentes di 
sentia ya en los dias de proscsipcion del Sr. Ruiz Zorri­
lla; el Sr. Ruiz Gómez, que ya antes de ser ministro y 
siendo ministro ha defendido el estanco, los consumos y 
todas las soluciones conservadoras; el Sr. Ruiz Gómez, 
que miraba con cierto desden á los progresistas; ese 
mismo Sr. Ruiz Gómez, sustituyendo sus afecciones á 
sus ódios y sus odios á sus afeccione.?, entona himnos 
entusiastas de admiración a los radicales y lanza rayos 
y centellas é invoca con el fervor entusiasta de ios 
neófitos el fuego del cielo contra el partido conser­
vador.

Estamos aco.stumbrados á ver en este pais las cosas 
mas peregrinas y á derramar alguna secreta lágrima por 
tanta flaqueza como nos rodea; pero al reparar que el 
Sr. Ruiz Gómez toin-a también la trompa radical y da su 
pimporrazo contra los conservadores, nuestra hipocon­
dría se trueca en risa estentórea, y solo nos acordamos 
de que una ■ artera opera aquí mas trasformaciones y 
tiene mas virtudes que el aceite de bellotas.»

El Sr. Malcatnpo se ha encargado interinamen­
te del ministerio de Estado qne no ha querido acep­
tar el Sr. Cantalapicdra.

Decididamente el nuevo presidente del Consejo 
de ministros de D. Amadeo es un estuche, que lo 
mismo sirve para un barrido que para un fre­
gado.

¡Ministro de Estado el Sr. Malcampo!

Segiin E l Imparcíal, será subsecretario de Go­
bernación un señor Rodrigañez.

Siga pasando la interminable procesión de mí­
nimos todos muy conocidos en su casa.

— ■ I I - . .  --------

Según dice E l A rgos, el señor ministro de Fo­
mento está decidido á que se haga la luz en el es­
candaloso asunto de Balsain.

Nosotros creemos que lo que se debe hacer es el 
dinero; ó por mejor decir, el importe de los pinos 
que se han evaporado.

El general Córdova ha contestado entre otras 
cosas á la comisión de la Terhdia Garrelera que 
fué á felicitarle que era y  seria siempre, y  pensa­
ba morir siendo progresista democrático.

¡¡¡1848, 1854, 1864!!!

Hé aquí los términos en que replica E l Debale 
á los periódicos que han defendido y negado cier­
tos actos del Sr. Montero Ríos:

«A  nuestro suelto del viernes 6, que han copiado La 
Epoca, El Puente de Jílcolea y  otros periódicos sobre la 
perturbación causada en el personal do la magistratura 
por el testamento delSr. Montero R íos, contesta Za Cor­
responde acia ío siguiente;

»No solamente no es cierto, como dice El Debate, 
que el Sr. .Montero R íos haya dejado cesantes por testa­
mento a jueces y magistrados, sino que no hubiera po- 
duio, aunque quisiera, porque la ley se lo prohíbe Solo 
ha declarado cesante á un juez, prévio espediente en que 
se pedia su destitución. Lejos de dejar a nadie cesante, 
deja .sin proveer una fiscalía de la audiencia, una presi­
dencia de sala, una toga en Oáceres y la secretaría de 
gobierno del tribunal supremo. Pronto publicará la Ga­
ceta el movimiento del personal de Gracia y Justicia, y 
allí hallará El Debale datos mas elocuentes que nuestras 
noticias.»

Insistimos en que el Sr. Montero R íos ha nombrado 
un oficial para el archivo del ministerio en que deja tan 
malos recuerdos, quitando el ascenso que le correspondía 
al hijo del desgraciado cuanto benemérito y hoy desvali­
do escritor Sr. D. Fermín Gonzalo Moron.

Un portero que le servia en su casa ha sido nombra­

—Tal cual. Pero ante todo permitidme os haga la ob­
servación de que en el duelo inglés no se apunta.

Felipe cogió el guante, le arrancó uno de los dedos, 
que colocó en el árbol de manera que solo se viese un 
redondel del tamaño de una oblea, tomó la pistola de 
manos de Dikeman, y se situó á siete ú ocho pasos mas 
distante aun que lord Lilburne.

Estaba de espaldas al blanco; volviéndose luego de 
pronto, tiró sin apuntar; y la bala, casi igiial al redon­
del, lo cubrió enteramente.

Lilburne se quedó a.sombrado.
— ¡.Ydmi'able! esclamaron los jóvenes en coro.

Felipe tomó la segunda pistola, se situó á mayor dis­
tancia que la primera vez, y tiró también sin apuntar.

Los espectadores sa precipitaron á reconocer el blan­
co. No se vela huella alguna del segundo tiro; el hueco 
que habia hecho la primera bala en el árbol al atravesar 
el guante, y nada mas.

—No habéis dado en el bl.nco, docia uilo.
—¡Ya se ve! ¡A semejante distancia! observaba otro.
— No hay mas oue el primer agujero.

Y ya empezaba á considerarse el acierto anterior co­
mo un efecto de la casualidad. Lilburae dijo:

— El que quiere probar demasiado, no prueba nada.
— Mirad en el agujero y hallareis dos balas, dijo Fe­

lipe.
— ¡Imposible! gritaron todos. El agujero es justamen­

te del tamaño de la bala. ¿Cómo había de penetrar la se­
gunda tan en línea recta que no lo ensanchase?

—¡Nó, no! ¡Imposible!
Lord Lilburne se habia acercado al árbol.
Felipe, valiéndose de un cuchillo, alargó el agujero, 

y con la punta estrajo primero una bala y después 
otra

En vista de semejante prueba de uoa destreza mara­
villosa, se oyeron eselamaciones unánimes.

—¡Inaudito!
— ¡Extraordinario!
—Debe haber hecho pacto con el diablo.
—¡Es casi incrbiblel

do por su recomen dación para el Tribunal Supremo, y 
su vacante en el ministerio de su gracia la ha dado á uu 
Sr. Parrundo, socio del club ds la calle de Carretas, qui­
tando los ascensos de escala á los demás mozos, que uná­
nimes bendicen la salida del ministro que hace tales tes­
tamentos.

Ha suprimido una plaza Je escribiente, coa lo cual 
deja perjudicado el servicio, solo por favorecer á los que 
le escribían su correspondencia particular, entre los cua­
les ha dispuesto que se reparta el legado que consti­
tuía el sueldo de la plaza suprimido.

Ha jubilado tres magistrados.
Ha trasladado uuas 40 funcionarios entre jueces y 

promotores, pudieiido citar cutre otros el promotor de 
Játiva, ascendido a Valencia para cumplir do esta 
manera cierta promesa que se hizo á un diputado, padre 
político del agraciado, y á quien centabaa entre los 
adictos á la candidatura del Sr. Sagasta, por mas que 
después votó, según so dice, ai ,Sr. Rivero.

En cuanto á las vacantes de que hace mérito La Cor­
respondencia como un elogio al Sr. Montero Ríos, pode­
mos decir que si dichas vacantes uu resultan provistas, 
ha sido porque el Sr. Montero Ríos uo pudo do ningún 
modo proveerlas, porque, como decía la zorra de la fá­
bula, uo estaban lodaoia maduras á la salida del minis­
terio.

La físcalia de audiencia tiene que ser provista en un 
teniente fiscal, y el llamado por el turno a ocupar la va­
cante, no era en esta ocasión dei agrado del Sr. Montero 
R íos.

La presidencia de sala es verdad que está ahora va­
cante, pero uo lo estaba cuando salió del ministerio el 
Sr. Montero R íos, quien uo podía prever que habia 
muerto eu un pueblo pequeño el que la de.seinpeñaba. 
La noticia oficial de esta desgracia quizás no haya lle­
gado todavía al ministerio.

En cuauto a la secretarla del Tribunal Supremo esta­
ba, en efecto, vacante cuamlo se fué el Sr. Montero R íos, 
pero su provisión se tiene que hacer por concurso y ú 
propuesta de la sala de gobierno de dicho Tribunal; y 
como esto uo ha tenido lugar, el Sr. Montero Ríos, aun­
que hubiera querido, no ha podido agraciar con esto 
puesto á ninguno de sus pasantes, ui siquiera á un .-iocio 
de la Tertulia.

No sabemo.s por qué se estraña ahora La Correspon 
deuda de este proceder del Sr. Montero Ríos, cuando to­
do el mundo sabe que hizo lo mismo cuando fué susti 
tuido eu Enero último por el Sr. Ulloa, y mas de un 
agraciado sa aquella oeasioa lamenta todavía aquel tes­
tamento, del que es un codicilo el que ha hecho ahora 
el Sr. Montero l’ ios.»

Deseando tener al corriente á nuestros lectores 
de las chistosas sesiones que se celebran á todas ho­
ras entre progresistas y demócratas, á fin de ver si 
se entienden ¡como si eso pudiera ser! insertamos á 
continuación el relato que hace E l Imparcial de la 
sesión celebrada el domingo, que no duró mas que 
desde las dos de la tarde hasta las tres y media de 
la madrugada de ayer lunes:
«KEUNION DE SE.NAD0RE3 Y DIPUTADOS PROGRKSISTA-DE- 

MOCRÁTICOS.
«Nuestro.? lectores saben que al terminar la reunión 

de los sonadores y diputados celebrada en la noche del 
sábado, se acordó redactar uoa fórmula conciliadora que 
pudiera ser votada por las dos fracciones en que venia 
dividido el partido desde la cuestión de presidencia del 
Congreso.

Cumpliendo, pues, con este acuerdo, á las dos de la 
tarde se reunieron en el Congreso los señores Saga.sta, 
Ruiz Zorrilla y Montero Ríos, para tratar de convenir 
en la fórmula.

Presentáronse dos, una por el Sr. Sagasta, que abra­
zaba dos puntos: el primero, confirmando la ruptura do 
la conciliación con los elementos conservadores, sin per- 
juicio de obrar solidariamente con ellos en las cuestiones 
de interés común, y declarando la legitimidad de la di­
nastía de D. Amadeo I; el segundo; creando una junta 
directiva encargada da organizar el partido. Otra redac­
tada por el Sr. Montero Ríos, dividida en tres partes: la 
primera era una declaración de principios, según la cual 
el partido progresista-democrático aspiraba á practicar 
la Constitución de una manera progresiva dentro de la 
monarquía hereditaria y de la dinastía de D. Amadeo I; 
la segunda declarada rota la conciliación con las fraccio­
nes conservadoras, sin tener con ellas lazos de relación 
alguno en la gobernación del E.?tado, puesto que sus pro­
cedimientos son opuestos; la tercera establecía una jun­
ta directiva, ia cual decidirá con amplias facultades so­
bre la Organización y sobre los intereses del partiao.

Después de algunos momentos de discusión, el señor 
Sagasta creyó conveniente la presencia del presidente 
del Consejo de ministros Sr. Malcampo, y no resultando 
tampoco avenencia se llamó á eso de las cinco á los seño­
res -Martes y Rodríguez (D. Gabriel), con los cuales si­
guió la confereucia hasta las seis, siu resultado defini­
tivo. *

En este estañólas cosas, se convino, de común acuer­
do, someter las diferencias al dictámen de una persona 
sensata ó imparcial, fijándose la elección en el senador 
D. Manuel Gómez, el que fué llamado, recibiendo el en­
cargo de redactar una nueva fórmula sintetizando y ar­
monizando el espíritu de las dos que habian sido objeto 
de la conferencia. Esta tercera fórmula debia discutirse 
antes de someterla á la reunión de senadores y diputa-

—¿Dónde habéis aprendido á tirar así? le preguntó 
Marsden.

—He vivido mucho tiempo eu un país donde es indis­
pensable poseer esta habilidad para luchar con las fie­
ras. En los países civilizados las fieras son reemplazadas 
por los hombres, peores aun que aquellas, pero á los 
cuales no se caza.

Después, volviéndose sin afectación a lord Lilburne, 
le dijo por lo bajo con una sonrisa de desdén:

— Milord, creo que liareis bien en ejercitaros otro poco.
Lilburae no contestó; pero desde aquel dia dejó de ti­

rar al blanco y renunció á sus proyectos de duelo con 
Yaudemont.

La partida uo era igual.
Dikeman llevó las pistolas al cuarto de Marsden, 

y el lord se dirigió á la biblioteca, donde M. Beaufort 
pasaba las mañanas.

Lilburne se dejó caer en un sillón y se puso á remo­
ver la lumbre con tal violencia que se conocía la rabia de 
que estaba poseido.

—¿Qué teneis? preguntó Beaufort.
— Mi querido cuñado, contestó Lilburne, siento mu­

cho haberos inducido á invitar á ese Yaudemont, porque 
es un jóven sin educación que me carga estraorJinaria- 
mente.

Roberto Beaufort se respaldó en el asiento y dijo al 
noble lord:

—Escuchad: ni un solo instante he estado tranquilo 
desde que ese jóven entró en casa. No he querido, sin 
embargo, disgustaros, pues fué exigencia vuestra; pero 
ya que la indicación parte de vos, no me parece bien ca­
llar mas tie.mpo. ¿No habéis reparado que parecido es 
Yaudemont á los antiguos retratos de mi familia? Cuan­
to mas le examino mas me sorprende la semejanza.

Roberto Beaufort se detuvo para respirar.
—Si no se llamase Yaudemont, continuó, y si su his­

toria no fuese conocida, juraría que era Felipe Morton.
— En efecto, repuso Lilburne con una seriedad que 

admiró á Beaufort, pues esperaba oír alguu sarcasmo de 
los que sallan ordinariamente de la boca del lord; tañi­

dos que se celebraría á las nueve y media de la noche.
Con tan poca fortuna como por la tarde, en la confe­

rencia que á las diez y media (por uo haberse presenta­
do antes el Sr. Sagasta) tuvieron este y los Sres. Ruiz 
Zorrilla, Córdova y Gómez, no hubo medio de llegar á 
un acuerdo, por consecuencia de lo cual, y siendo ya las 
doce y media, el geueral Córdova se dirigió al salón de 
sesiones, y ocupando la presidencia de la reunión de se­
nadores y diputados, concedió la palabra ul Sr. Gómez, 
quien hizo relación de todo lo ocurrido durante la tarde 
y noche, sin que desgraciadamente hubiera podido lle- 
gar.?e á una fórmula aceptable para todos.

Yarios de los concurrentes pidieron que se leyeran 
las fór.Tiulas, á lo cual se negó el Sr. Gómez, porque uo 
.se creia para eilo autorizado.

El Sr. Martos, eu su nombre y eu del Sr. Montero 
Rio.?, autorizó su lectura. El Sr. Sagasta dijo por su par­
te que daba también su autorización, pero que conside­
raba peligrosa su lectura, porque daría lugar á una nue­
va discusión que escitaria las pasiones.

El Sr. Ruiz Zorrilla manifestó que Cuucedia igual­
mente su autorización, pero que veia en su lectura otro 
peligro: el Je caer en el ridículo, sobre todo cuando se 
conocieran las pequeneces que habían hecho imposible 
el acuerdo.

(A pesar de las autorizaciones, algunos de los amigos 
del Sr. Sagasta se opusieron á la lectura de las fórmulas.

El Sr. Ruiz Zorrilla propuso entonces el nombra­
miento de una comisión de seis senadores y diputados 
de ambas fracciones, para que propusiera la fórmula de­
finitiva, no abriéndose sobre ella discusión, sino que, 
por el coutrario, se sometiera enseguida á una votación, 
como medio único de acabar los debates de estos días. 
Así se acordó, sin que ningún senador ni diputado hi­
ciera protesta ni observación alguna en contra, concur­
riendo á este acuerdo el Sr. Sagasta y sus amigos.

El presidente Sr. Córdova des'gaó entonces para for­
mar la comisión á los senadores Sres. Labrador y Pas­
cual y Genis, y a los diputados Sres. Yillavicencio, Bue­
no, marqués deSardoaly Moreno Benítez.

Suspendida la sesión por media hora próximamente, 
se abrió de uuevo á las dos de la madrugada, leyendo el 
señor marqués de Sardoal la siguiente fórmula de ave- 
nencia;
:;gl.® El partido progresista-democrático que forman 
hoy los individuos de las procedencias progresista y de­
mocrática, es el llamado á plantear ia Constitución de 
1869 y á desarrollar sus principios en el sentido mas 
progresivo dentro de la monarquía hereditaria de don 
Amadeo I.

2. ® Estar separado de las fracciones conservadoras, 
cualquiera que sea su procedencia y deuominacion, en­
tre las cuales y el partido progresista-democrático no 
existen, ni pueden existir en lo sucesivo, otros vínculos 
que ios que eu todos los pueblos regidos por institucio­
nes representativas relacionan entre sí á los partidos 
que alternativamente puedan ser llamados á la goberna­
ción del país.

3. ® Los senadores y diputados del partido progresis­
ta-democrático elegirán una junta de nueve individuos 
que se encargue de la organización y cuanto afectar 
pueda á los intereses del mismo, para lo que se le confie­
ren las mas amplias facultades.

El Sr. Colly Moneas! preguntó si después de publi­
cada la votación se debia entender cerrada para sus efec­
tos, álo cual muchos diputados contestaron que no.

Los Sres. López, Gomis y Henao usaron de la pala­
bra pidieodo el aplazamiento de la cuestión, y que se 
abrieran nuevos debates en otras sesiones á lo cual se 
opusieron los concurrontes, recordando el acuerdo ante­
rior en contra.

Entonces los amigos del Sr. Sagasta, avisados por su 
señor hermano D. Pedro, fueron poco á poco de.sfilando, 
y momentos después el mismo Sr. Saga.sta abandonó el 
salón, dando lugar á varias reciininaciones, entre otras 
las delSr. Roiriguez (D. Cuspar), que increpó con dure­
za á lo.? que se ausentaban después de haber prometido 
votar lo que la comisión, de la que formaban parte tres 
de sus amigos, propusiera.

Puesta á votación la fórmula, resultó aprobada por 
los señores siguientes:

R íos Portilla.—Gómez.—Rodríguez (D. Gabriel).— 
Sardoal —Mantos.— Fernai'dez de las Cuevas.—Alcalá 
Zamora.-Eehegaray.—Soto.—Ruiz Zorrilla.— Eraso.— 
Chacón (D. J. M.)— Moreno Pórtela —Martos (D. Enri­
que).—Yaibuena —Laordeu.— Gasset Artime.—Alami- 
nos.—Romero Girón.—Saulate.— Labrador.—Fuenma- 
yor.—Andrés Moreno.—Genis. — Herrero.— Beruete.— 
Ruiz Zorrilla (D. F.)— Ulloa (D. J.)—Moya.—Sanz.— 
Saadoval.—Yic8as.=A m oeiro—Martínez Saco.—Sier­
ra.—Herraiz.—Lachica — Carrasco.—Moreno Benitez. 
—Brú.—Arce y Lodares.—Becerra—Alonso Grimaldi. 
Moliní.—Fontoya.— Alsina.—Rodriguez (D. Gaspar).— 
Montero Ríos (D. J).— Montero Ríos (D. E)—Yillavicen- 
cio.-Anglada (D. J.)-Moya (D. F. J.)-Zabalza.-Gó. dova.

•Palacios.—Sainz de Roza?. — Llano y Persi.— Rojo 
Arias.—Nuñez Yelasco.—Poveda.—Mosquera —Suriano 
Plasent.—Rivera.—Miguel.—Figueras. — Pellón y R o­
dríguez.—Madrazo.—Crespo del Yillar.—Bobillo.—Gar­
cía Briz.—Dolz.—Pastor (D. Luis).— Moret.—Damato. 
—Arce (D. Benigno).—Huidobro.— Merelo.— López (don 
Cayo).—Ofozco.—Peris y Yalero.— Martínez Barcia.— 
Pascual y Silvestre.—Faados.— Beranger.—Ruiz Gómez 
—González Zorrilla.

Total, 86.
Debemos advertir que uu gran número de senadores

bien yo he notado e.?e parecido y M-arsden Este último 
dijo dos palabras á Yaudemont haciéndoselo advertir, y 
el jóven cambió de color sin desplegar los labios. Estas 
coincidencias me inducen á sospechar .. Pero dejad que 
refiexioue. He visto a ese F'elipe Morton otra vez en Pa­
rís. Yo iba coa Arturo y él estaba eun Gawtrey.

— ¡Gawtrey!.. Si no me equivoco, así se llamaba aquel 
famoso bribón que...

—Sí. Ahora adivino el secreto de su.? palabras y de 
sus miradas. No existen pruebas seguras de que le cor­
responda llevar el apellido de Yaudemont. Todo ha sido 
obra de una mujer que le amaba Además, la reclama­
ción que os hace esperar ha coincidido con su vuelta á 
Inglaterra. ¿Teneis aquí los periódicos? Contienen algo 
que nos interesa. Estos no son; llamad.

Roberto Beaufort, trémulo, tiró del cordon de la 
campaniiia.

Me aterráis, Lilburne. ¿Qué ocurre, pues?
Calmaos. ¿No habéis visto ese anuncio que tanto se 

reprodujo el mes último?
—¿Qué anuncio? No leo mas que los del condado para 

informarme de si hay terrenos de venta.
—También yo los leo rara vez; pero ese llamó mi aten­

ción.
El criado entró.

—Jhoa, traed los periódicos del mes pasado.
El nombre del testigo que la señora Morton pedia 

con instancia, ¿no era Smith?
No me acuerdo.
Aquí están los periódicos, milord, dijo el criado.
Bien. Cerrad la puerta. M. Beaufort, oid ahora al 

anuncio.
«Si M. William Smith, hijo de Jeremías Smith, anti­

guo enflteuta de la hacienda de Shipdole-Bury, perte­
neciente al difunto Garlos Leopoldo Beaufort (vuestro 
tio), que emigró á Australia en 18 .., se encontrase en 
Inglaterra, se le suplica tenga la bondad de dirigirse á 
M. Barlow, abogado, Essex-Street, Strand, para hablar­
le de un asunto que le concierne.»

continuará,]
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y diputados de ambas fracciones habian abandonado el 
palacio del Congreso desde las once de la noche, lo cual 
seesplicafácilmente, considerando que, después de las
infructuosas horas de la tarde y las pocas esperanzas 
que se daban de llegar á un acuerdo, debian sentirse en 
estremo fatigados.

Publicada la Totacion se acordó que quedara abierta 
en la secretaria del Congreso y en todos los periódicos 
pjogresista-decuocráticos, que publicarán los nombres 
de los senadores y diputados que se adhieran.

Al tiempo de cerrarse la sesión, un señor diputado 
se levantó, manifestando que ningún término mas dig­
no podia tener aquella reunión memorable que prorrum­
piendo en los tres vivas siguientes:

Viva el rey D. Amadeo I.
ViYA i.A Constitución democrática de 1869 en to­

da su integridad.
Viva el partido progresista- democrático.
Vivas que fueron contestados coa entusiasmo por to­

dos los concurrentes.
La sesión se levantó á las tres y media.»
E l Imparcial dice después de e.'̂ to que se reg'o- 

cijeu la.s gentes, porque la forinaciou del gran par­
tido redical es un hecho.

Nosotros, que no sumos tan optimistas como Ei 
Imparcial, creemos que lo que sí es un hecho es 
que los progresistas, después de haberse divorciado 
de todo el mundo, ahora se están haciendo trizas 
entre sí.

«Porque tiene una puerta tan chica ei mesón, que no cla.se de impresione.s. Una venda que vieron en la mano 
permite la entrada sino á gente de poca alzada.» j izquierda de S. M. cuantos anteayer y  ayer tuvieron el

Eso de alzada nos parece espresion demasiado hípica. ' gusto de saludaría hablaba muy en favor de la manifes-
I i¿Será el general de caballería?»

E.spectáculo verdaderamente lamentable, dice 
Za (/onsíiíucioti, era el que el sábado ofrecía en la 
Cámara popular el nuevo ministerio engendrado 
por los azares de una intriga, eMinisterio sin auto~ 
ridad, sin prestigio, sin fuerza moral, dice, y com- 
pue,sto además de personalidades poco menos que
o.scuras, hallándose sin saber á donde dirigir sus 
miradas para encontrar apoyo y garantías de esta­
bilidad.

Ministerio á la verdad difícil, anómalo, produc­
to híbrido de una cúbala triunfante, que comienza 
por desagradar á sus autores y que acaba por re­
pugnar á sus contrarios, estaba y está, por los orí­
genes mismos que ha tenido, condenado al masab- 
soluto de los descréditos, el de la impotencia. Es un 
ministerio de sainete, una pieza de D. Ramón de la 
Cruz elevada á cuadro de Estado, á cuestión de go-' 
bierno. Si no fuera obra seria en sus consecuencias, 
podíamos casi habernos alegrado de su aparición 
inesperada por las peripecias cómicas que ha veni­
do á ofrecernos.»

Después de esto y  de todo lo demás que ha ocur­
rido, ¿es posible la avenencia y la concordia entre 
las huestes cimbrio-progresistas? Imposible... im­
posible... aunque sean cimbrias-progresistas.

Anteayer se ha recibido un despacho telegráfico 
de Méjico dando cuenta de haber ocurrido una re­
volución en aquel punto, cuyos detalles no se cono­
cen aún, pero se sabe que se ha restablecido la tran­
quilidad después de diez horas de fuego, habiendo 
ocurrido 200 bajas.

Otro punto negro.
Buena ocasión se le presenta al señor ministro 

de Hacienda para acreditar su aversión á los puntos 
negros, averiguando lo que ha ocurrido en cierto 
reconocimiento de tabacos, ya anteriormente reco­
nocidos y en parte desechados, que ha tenido lugar 
en la fábrica de Sevilla.

El A rgos dice que son graves los rumores que 
hasta él han llegado sobre este suceso. Dése, pues, 
á la moralidad pública la satisfacción de un ejem­
plar castigo, si en efecto resulta delito.

Los periódicos de la Habana describen un bas­
tón de mando de gran valor y mérito qup «los co­
mandantes y oficiales de la primera división de ca­
ñoneras ofrecen al digno capitán de fragata D. Ja- 
cobo Alemán, como recuerdo de la época de su 
mando, isla de Cuba de 1871...» Se consideraba es­
te merecido ebsequio como elocuente protesta con­
tra el ministro Sr. Beranger, que en una de esas 
inquisitoriales clasificaciones que ha dirigido para 
beneficio de sus amigos, lanzó del cuerpo activo al 
Sr. .Áleman. Ahora bien; este jefe, que tuvo la for­
tuna de capturar al general en jefe insurrecto Ca­
vada y al pirata Osorio, en cuya ejecución pronun­
ció la preciosa proclama que han aplaudido todos 
los periódicos; este jefe, que guiando á nado á su 
gente, por no caber otro medio, había destruido un 
laboratorio de sal que surtía á los rebeldes, estaba 
siendo objeto de toda especie de consideraciones y 
habta sido propuesto para un ascenso por el capitán 
general de la isla, cuando llegó la disposición del 
Sr. Beranger, así que no se ha hablado en muchos 
dÚLS de otra cosa que del tacto y justificación de es- 
tejseñor ministro.

¡Si fuera esto solo!

De La Epoca copiamos lo siguiente;
«¿Esas tenemos? Nosotros creíamos que hecha la re­

volución de Setiembre habian desaparecido todas las 
malas prácticas de los picaros gobiernos reaccionarios; 
pero nada de eso: ni siquiera se había renunciado á sub­
vencionar periódicos, esto es, á gastar el escaso dinero 
del presupuesto en favorecer amigos, en crear una opi­
nión flicticiay en hacer creer que el apoyo independien­
te de la prensa era para los vencedores, pues según de­
cía fíí hnpnrcuil ayer, las subvenciones á algunos pe­
riódicos existían al subir al poder el Sr. Ruiz Zorrilla, 
quien las suprimió, y Dios y Bl Imparcial nos perdonen 
la sospecha, pero tenemos algún indicio de que el diario 
de la plaza de Matute reohazó noblemente la oferta de 
una subvención cuando ya existia el ministerio Ruiz 
Zorrilla, lo cual rectifica algo la rotunda aseveración de 
nuestro colega.»

La Igualdad 6s una especie de Asmodeo repu­
blicano; levanta los techos, penetra en todas par­
tes, todo lo .sabe y lo cuenta todo.

Véase el curioso diálogo que ha podido oir sos­
tenían dos encumbrados personajes: D. Amadeo 
y el presidente del Congreso.

— «¿Conque han dado mueras á V. en la manifesta­
ción de ayer? preguntó el primero al segundo.

—Seño.', contestó el presidente de las Córtes, hay fra­
ses que, por ofensivas que sean, enaltecen y honran. 
Esos mismos que pedían mi vida serán capaces mañana  ̂
de pedir la de V. M. '

Así lo creo, contestó el rey, ocultando en una son- 
risa el efecto que estas palabras le produjeron.» f

Ee non e ñero e ben trooato.

De La Política copiamos lo siguiente;
«Se atribuye á un alto personaje, que reside en pro­

vincias, el nuevo titulo de Mesón del Peine que se da á la 
Tertulia radical de la calle de Carretas. Al preguntar un 
amigo por qué daba ese título al club, el general le con­
testó;

j No deja de tener importancia, á ser cierta, la 
noticia que ha circulado sobre haberse acordado en 
Consejo de ministros que por el departamento de 
Gracia y  Justicia se pase una circular á los presi­
dentes de las audiencias para que no se dé posesión 
á los empleados dependientes de aquel centro que 
se presenten á tomarla á consecuencia de las dispo­
siciones testamentarias del Sr. Montero R íos.

En la primera sesión que celebre el Senado se 
hará la elecciou de un secretario para reemplazar 
al Sr. Montejo, actual ministro de Fomento. La 
fracción progresista democrática parece que votará 
al Sr. Eraso. El gobierno seguirá la misma conduc­
ta que cuando se procedió á votar los dos vicepre­
sidentes, ó lo que es lo mismo, no presentará can­
didato.

Anteayer devolvió la emperatriz Eugenia á don 
Amadeo y doña Victoria la visita que estos le hi­
cieron el dia anterior.

Con mucha razón dice un colega:
«Habíamos entrañado que en las últimas peripecias 

progresistas se hubiera hablado bastante, pero no se hu­
biera comido; anoche nos tranquiliza La Corresponden­
cia diciendo que el Sr. D. Manuel Ruiz Zorrilla habia 
obsequiado con una comida en Lardhy á sus colegas de 
gabinete, al gobernador de Madrid y á algunos otros 
correligionarios.»

tacion.
Si algún colega lo pone en duda, entérese de quien 

debe enterarse y se convencerá de que en el relato que 
acabamos ,de hacer no hemos exagerado ni una sola 
línea.

Solo nos resta, para concluir, enviar á nuestra virtuo­
sa reina nuestra felicitación por su restablecimiento, 
unida á la protesta que aquel hecho nos ha inspirado.»

------------------------------- --------------------------------- -----------

La Gaceta de ayer no trajo otra novedad en lo 
tocante al personal, que el nombramiento del señor 
González Aleg're para ei gobierno de Madrid, se­
gún ya se venia indicando, y el del Sr. Ametller 
para subsecretario de la Guerra.

Con un gobernador Alegre, Madrid no podrá 
meaos de estar contento como unas páscuas; pero 
si no sucede asi, siempre será bueno que haya un 
-Alegre entre tanto triste.

tado el mismo Sr. Ruiz Zorrilla y Hartos, en cuyo 
documento se levanta la bandera del partido pro- 
gresista-democráti(X) sobre la que quería tremolar 
el Sr. Sagasta.

For su parte, parece que mañana se dirigirá 
también al pueblo con o.tro manifiesto el vencido 
presidente de la Cámara popular.

No en balde digimos desde que empezó á dibu­
jarse esta disidencia que no habia términos hábiles 
de conjurarla.

Ahora, pues, empieza la verdadera crisis minis­
terial y política.

Ayer tarde tomó posesión del gobierno civil de Ma­
drid el Sr. González Alegre.

Sentimos tener que decir á los demócratas que 
la moda de las manifestaciones no cuaja: ya habrán 
tenido noticia del dasco completo de la de Barce­
lona. En Valencia sucedió ayer algo mejor. Des­
pués de grandes esfuerzos, se organizó una mani­
festación, en que la mayoría de los concurrentes 
eran republicanos templados y presidia el Sr. Guer­
rero, llevando eu un coche el retrato del jefe acti­
vo de los progresistas.

El espectáculo no dejaba de ser divertido, pero 
no hizo gracia á los republicanos iniransigeutes, 
que disolvieron la manifestación á pedradas, alcan­
zando algunas al Sr. Ruiz Zorrilla, esto es, á su 
iiaágen, que quedó hecha pedazos.

El Sr. Ruiz Zorrilla no es afortunado ni en Va­
lencia ni en Cataluña.

Las manifestaciones y contra-manifestaciones 
anunciadas para anteayer se aplazaron indefinida­
mente.

Vamos á pormitirnos dirigir un par de pregun­
tas á los diarios ministeriales y les rogamos las sa­
tisfagan, pues es el modo de que el público sepa á 
qué á tenerse.

¿Qué motivos poderosos pudieron influir eu el 
ánimo del gobierno para que anteanoche se diera la 
órden, según hemos oido, de que los oficiales de la 
guarnición estuvieran dispuestos á acudir á los 
cuarteles al primer aviso, y que al efecto dejasen 
en sus habitaciones n ficia de dónde podrían en­
contrárseles?

¿Es ó no cierto, como se asegura, que dentro de 
un breve plazo deben destinarse algunos destaca­
mentos de la Guardia civil á vigilar los cuarteles 
donde se alojan las fuerza.® de los cuerpos faculta­
tivos?

Repetimos que será muy conveniente que no se 
haga esperar mucho la contestación de los diarios
ministeriales.

---  --
Los sucesos de Melilla se han agravado en estos 

últimos dias. Según despachos oficiales recibidos 
por el gobierno, parece que los riffeños, cuyo nú­
mero aumenta, continúan hostilizando la plaza y 
aproximándose á ella, habiendo montado ya algu­
nos cañones.

Las tropas del emperador no han llegado toda­
vía y se ignora cuándo llegarán, y las fuerzas de 
la guarnición son insuficientes para hacer salidas 
y castigar la osadía de las kábilas fronterizas.

Como consecuencia de estas noticias, el gobier­
no ha dispuesto que se envíen á Melilla tres bata­
llones y dos baterías de artillería. Dos de los prime­
ros, que son un batallón de Cantábria al mando del 
coronel Sr. Carraoua, y el de cazadores de Arapiles 
mandado por el Sr. Otal, salieron ayer mañana de 
Madrid por el ferro-carril del Mediterráneo con di­
rección á Málaga, donde deben embarcarse en los 
trasportes destinados al efecto. Las fuerzas de arti­
llería y otro batallón de infantería se embarcará en 
Cádiz hoy.

Esperamos que el gobierno demostrará todo el 
celo y toda la energía que requieren las críticas cir­
cunstancias porque atraviesa la plaza de Melilla 
ante ia osadía de las kábilas del Riff, y que las cir­
cunstancias porque hoy atraviesan losprogresistas- 
democráticos no dará margen á que los riffeños se 
apoderen de la plaza de Melilla, última afrenta que 
pudiera recibir la patria en manos de los revolu­
cionarios.

Se indica que el partido progresista-democráti­
co, al iniciar su reorganización, dirigirá un mani- 
fiiesto al pais, y no seria difícil que siguieran el mis­
mo camino los progresistas puros, á continuar la 
división que existe y que tiene traza de tomar ma­
yores proporciones cada dia, apesar de las mani­
festaciones que hipócritamente se hacen en opuesto 
sentido.

Sobre si recibió ó no susto D.“ María Victoria 
el dia en que tuvo lugar la manifestación, al .ser 
parado su coche, no tenemos mas que apelar á La 
Iberia, que es testigo de mayor escepcion, y dice 
lo siguiente:

«Algunos colegas han negado que el coche de S. M 
la reina fuera detenido por una de las manifestaciones 
del miércoles. El hecho es cierto.

El coche de S. M. la reina .se detuvo en la Puerta del 
Sol, esquina á la calle de la Montera, el miércoles á las 
nueve y media en punto de la mañana.

Rodeado el coche de S. M. por los manifestantes que 
gritaron ¡muera Sagasta! y ¡viva Zorrilla! el cochero 
descendió del pescante puniéndose á la portezuela. S. M. 
le mandó seguir, y el coche siguió por la Puerta dei Sol, 
llevando subidos en los estribos de ambos costados á 
dos individuos que dirigieron la palabra á la reina.

A la entrada do la calle del Arenal, los intrusos acom­
pañantes deS. M. abandonaron el coche, siguiendo este 
hasta palacio. El efecto que á S. M produjo este exa­
brupto pueden los colegas que lo niegn preguntárselo á 
los médicos de cámara. Pocos momentos después de lle­
gar á palacio, loa médicos propinaron áS. M. los reme­
dios que la ciencia marca para cuando ss recibe cierta

La Correspondencia, con una candidez pasmo­
sa, publica el siguiente párrafo:

«Las personas que no conocen ios misterios políticos 
ni las intr gas secretas de los partidos, muestran gran­
de asombro ante e! rompimiento de las dos fracciones 
progresistas, cuando es opinión general, á creer las de­
claraciones de ambas, que tienen las mismas doctrinas, 
las tendencias mismas y nombre igual. Creen por lo 
tanto que hay algo secreto, algo que no aparece á la su­
perficie y que ha debido ser la causa principal de la di­
sidencia.»

¡Cómo si hubiera alguien en Madrid que igno­
rase que las causas de la disidencia del partido pro­
gresista estriban en personas y uo en principios!

Así parece qne hubo algún coucurreute á la 
Tertulia que planteó la cuestión en la reunión del 
domingo en la noche.

A continuación insertamos el siguiente d cu- 
mento que el Vicariato general castrense dirige á 
los subdelegados de su jurisdicción:

«Habiéndose celebrado con la solemnidad debida y 
cual correspondía el 25.“ aniversario de la exaltación al 
Sólio Pontitício de nuestro Beatísimo Padre Pió IX que 
felizmente rige y gobierna la Iglesia, nuestro delegado, 
de acuerdo con Nos, elevó respetuoso mensaje á Su San­
tidad, dándole cuenta de los actos que se habian ejecu­
tado, felicitándole al mismo tiempo en nuestro nombre, 
en el suyo, en el de nuestros subdelegados, clero y culto 
sujetos á nuestra jurisdicción. Su Santidad se ha digna­
do contestarle en una amorosa carta, como prueba de 
los sentimientos de bondad inagotables del Venerable 
Pontífice, á quien no hay duda reserva la Divina Provi­
dencia para ver coronado| en su persona el triunfo de la 
Fó, el triunfo de la Religión cristiana, concediendo al 
propio tiempo en tan notable documento su bendición 
apostólica para nuestros subdelegados y súbditos. Y lo 
trascribimos á todos para que puedan aprovecharse de 
esas mismas gracias, encargándoles de nuevo no dejen 
de elevar sus preces al cielo pidiendo al Todopoderoso 
por la preciosa vida y salud de Nuestro Santísimo Padre 
y por las necesidades de la Iglesia y del Estado.

Dice así:
«A nuestro amado hijo el presbítero Francisco de 

Paula Mendez Gómez, teniente vicario general castrense 
de los ejércitos de España. -M'adrid.

PIO P. P. IX.
Amado h ijo , salud y bendición apostólica. Hemos 

visto por tus letras de fines da Junio último el diligente 
cuidado que tuviste para que se celebrase con toda so­
lemnidad por el clero y fieles que te están confiados el 
aniversario de Nuestra exaltación al Sólio y las piadosas 
preces consagradas por Nuestra salud. Ta-mbien üos ha 
sido muy grato el buen deseo y diligencia con que los 
presbíteros sujetos a tu jurisdicción correspondieron á 
tu llamamiento, y recibimos con particular benevolencia 
los plácemes que en tu nombre y en el de los mismos Nos 
enviaste; comprendiendo que esas preces han provenido 
de ánimos muy adictos á esta Silla del bienaventurado 
Pedro y á Nos.

Por lo cual no podemos menos de significarte Núes - 
tro sincero agradecimiento por tus filiales oficios y te 
enviamos como testimonio de ello Nuestra bendición 
apostólica para tí, para tus subdelegados y demás fieles 
encomendados á tu vigilancia y solicitud.

Dado en Roma en San Pedro á 9 de Agosto de 1871, 
año XXVI de Nuestro Pontificado.— Pió Papa IX.»

Lo que comunico á Vd. para su satisfacción y efectos 
consiguientes.

Dios guarde á Vd. muchos años, Madrid .30 de Se­
tiembre de 1871.—Tomás Patriarca délas Indias, vicario 
general Castrense.

Ala reunión que bajo la presidencia del Sr. Sa­
gasta se celebró ayer tarde en el salón de presu- 
pne.stos del Congre.'0, asistieron unos cincuenta y 
pico de senadores y diputados, entre los que se con­
taban los Sres. Alvarez (D. Cirilo), Rubio, Mansi 
(D, Pedro y D. A.), Rodríguez Leal, Grande, Sanz, 
Muüiz, Monteverde, Moreno Benitez, Bañon (don 
F.j, Henao, Delgado, Groizard, Gullon, Ferratges, 
Lafitte, De Blas, González (D. V.), Palau, Coll y Mon­
eas!, Perez (D. Cirilo), Bermudez, Navarro, Ocho- 
teco, Saavedra, Castell de Pons, Delgado (D. J.), 
Curiel, Piñol, Sequera. Arístegui, Maluquer, Sanz, 
Barrenechea y L<opez (D. J.)

Después de haberse hecho la historia de los an­
tecedentes de la disidencia y de las gestiones prac­
ticadas en vano para llegar á una conclusión, se 
acordó por último que concurriesen todos los pre­
sentes á la reunión que a las nueve de la noche ce­
lebraban por su parte los partidarios del Sr. Ruiz 
Zorrilla.

Una vez reunidos sagastinos y zorrillistas, el 
Sr. Sagasta manifestó que por su parte no tenia in­
conveniente en adherirse á la fórmula votada en la 
Tertulia progresista, siempre que los concurrentes 
se comprometieran á dar un voto de confianza al 
gobierno.

Î as palabras del Sr. Sagasta provocaron una 
contestación üel Sr. Mata, que calificó de indigna 
la conducta del presidente del Congreso.

Inútil seria querer describir la escena de confu­
sión que produjo el dicho del ex-goberuador de 
Madrid; todo eran gritos, confusión, y no habia 
medios de entenderse. Los sagastinos se disponían 
á abandonar el salón, cuando pidió la palabra el se­
ñor Zorrilla, que al fin pudo conseguir acallar algo 
el tumulto, dando en seguida esplicaciones satis- 
fa lorias.

Terminado mal ó bien este incidente, pidió la 
palabra el Sr. Becerra para una cuestiou de órden, 
que resultó ser si se procedía ó no á votar la propo­
sición del Sr. Sagasta, obteniendo 92 votos en con­
tra la espresada votación y 42 en pró, visto lo cual 
el Sr. Sagasta y los 4l amigos que aun le restan 
abandonaron el salón, levantándose en seguida la 
sesión.

El triunfo del Sr. Zorrilla será proclamado hoy 
mismo por medio de un manifiesto que han redac-

Por la Agencia Fabra hemos recibido ayer 
y anteayer los siguientes telegramas del estran- 
jero :

Roma 7.—Loa eonventoa de Saata Teresa y de San 
Antonio, e.spropiadoa eu Agosto último, han sido ocu­
pados.

Las religiosas, según parece, han recibido al efecto 
órdenes del Vaticano.

Amberes 7 —En ’.a Bolsa se han cotizado:
El 3 por loo e.spaúol, á 32 3¡4.
El 3 por loo portugués á 35 3¡4.
París 8.—El Sr. Lambercht, ministro del Interior, ha 

fallecido hoy á las nueve de la mañana en Versalles, de 
ua aneurisma, en el momento de levantarse.

París 9 (9 y 10 mañana).— El Diario Oficial publica 
un decreto aprobando los acuerdos del consejo munici­
pal de París, relativos á la repartición del último em­
préstito.

Hé aquí los resultados conocidos hasta ahora de las 
elecciones de los consejos generales.

En Lyon han triunfado seis candidatos del comité 
central, de ocho que elige el distrito.

El duque de Aumaleha sido elegido enOlerment.
Eu Marsella han triunfado cinco radicales.
En Tolun dos republicanos.
En el Havre cinco republicanos conservadores y dos 

monárquicos |
En Nantes tres demócratas. I

Terminados ’os trabajos para la inauguración de la 
Exposición de Bellas Artes, solo se espera que el minis­
tro de Fomento fije el dia en que debe tener lugar.

SECCION DE NOTICIAS-

El tomo décimo-cuarto de las Conferencias del Padre 
Félix, que acaba de publicarse, es uno de los mas bellos 
de esta colección, y comprende las predicadas en 1869. 
El orador, de.spues de haber recorrido en los años ante­
riores la vasta esfera que conocen los que han seguido 
esta predicación, la mas interesante de los tiempos ac­
tuales, dedicó los últimos años á hablar de la Iglesia y 
especialmente de la Iglesia católica.

La colección española ha quedado por ahora termi­
nada con e.ste tomo, poique el 15 y último, que com­
prende las predicadas en 1870,y que en su dia formará 
parte de ella, no se ha publicado aun en París.

Eu breve nos hemos cíe ocupar ostensamente d ; esta 
notable publicación, limitándonos por hoy á recomendar 
su adquisición á nuestros lectores. Si obras como las 
Conferencias del P. Félix no se compran y se divulgan, 
no es estraño que la sociedad se pervierta cada dia mas, 
pues solo aspira el veneno, y nosotros la recomendamos 
el remedio y la salud.

La dirección general de los Registros civil y de la | 
propiedad y del Notariado, traslada á los jueces de pri- ' 
mera instancia dos reales órdenes del miuisterio de Gra- ¡ 
cia y Justicia, que ya hemos anunciado, disponiendo ' 
por ia primera: que por las certificaciones que coa refe- ' 
reacia á los libros de registro civil espidan los juzgados 
muuicipales, solo se exijan los derechos señalados en el 
art. 77 del reglamento de 13 de Diciembre do 1870, cuyos ' 
derechos se satisfaráu al encargado del registro, quien 
deberá dar á los fondos que recaude la inversión que está 
prevenida, y declarando en la segunda que los espedien- ! 
tes incoados á instancia del ministerio fiscal que tienen 
por objeto promover las inscripciones de nacimientos ' 
que deben verificarse en los registros, se instruyan gra­
tis y eu papel de oficio, sin que ; ajo ningún coucepto 
puedan exigirse derechos por las diligencias que deban ' 
practicarse.

La dirección de Contribuciones anuncia por segunda 
vez la vacante del título de conde de Arenales.

Parece que varios oficiales retirados, residentes en 
Madrid, desean que el gobierno les autorice para trasla­
darse temporal ó definitivamente al punto que pueda 
convenir á sus intereses ó á su salud, sin perjuicio de 
seguir cobrauJo sus haberes en esta capital, previas las 
justificaciones necesarias.

Suponemos que si es una verdad que han de igualar­
se en el cobro de sus haberes las clases pasivas, no pue­
de haber inconvenieute en acceder á esta pretensión.

Eu la última sesión que celebró el consejo de refor­
mas de Filipinas, se aprobó la totalidad del proyecto 
orgánico d • la adminústracion provincial. En las próxi­
mas sesiones .se ocupara cu la discusiim por artículo.s 
del citado {(royecto.

El Sr. -Malcampo recibió ayer al cuerpo diplomático 
estranjero en el ministerio de Estado.

Por el ministerio de la Guerra se ha dispuesto que 
la entrega del armamento Berdam so haga á los batallo­
nes de cazadores con preferencia á los demás cuerpos 
del ejército.

Hoy empezarán á correr los coches del tramvía des­
de la Puerta del Sol al barrio de Pozas.

En los 15 primeros dias del mes de Setiembre último, 
la recaudación obtenida en la aduana de la Habana ha 
a.scendido á 1.788.554 pesetas, que comparada con igual 
época de 1870 arroja un aumento de 250.901 pesetas.

Ayer llegó á i ata capital el batallón de cazadores de 
Santander, que se alojó en el cuartel de San Gil.

A las diez y media déla mañana de ayer salió en tren 
espres el batallan de cazadores de Arapiles, al mando de 
su jefe Sr. Otal, y alas once y medía el coronel Sr. Car- 
mona, con la fuerza veterana de los dos batallones del 
regimiento de Cantabria, que van á reforzar la guarni­
ción de Melilla. Eu la estación fueron despedido.s por 
algunos jefes de voluntarios de la libertad y varios indi­
viduos de la tertulia progresista.

Parece que el brigadier Salcedo va encargado del 
mando de las fuerzas enviadas á Melilla.

Ayer se volvió á encargar de la dirección general de 
infantería, el Sr. D. Candido Pieltaiu.

Los ayudantes que eran del Sr. Bassols, cuando des-: 
empeñaba la capitanía general de este distrito, han sido 
confirmados en sus referidos cargos.

En la órden del dia del Congreso para hoy está seña­
lada la elección de dos vicepresidentes, dictamen sobre 
el contrato del Banco de París y constitución de las sec­
ciones.

Ha empezado á publicarse un periódico semanal que 
se titula ¿a Lengua. En su primer número demuestra 
que saben manejarla bien. Deseamos al colega prosperi­
dad y larga vida.

Circulaban ayer tarde en candidatura para la comi­
sión organizadora del partido-progresista-demucrático, 
los señores Ruiz Zorrilla, Martos, Rodríguez (D. Ga­
briel) y Rojo Arias, como diputados; y los .señores Gó­
mez, Figuerola, Lasala y general Acha, como senado­
res.

«Verbo latino.»—Reducción de las cuatro conjuga­
ciones á una sola, dispue.sta por D. Juan Quirós de los 
Ríos, licenciado en filosofía y letras, y profesor en el 
instituto de Granada.

Forma un euadro en el que aparece bajo un solo gol­
pe de vista toda la conjugación latina, siendo por tanto 
de suma utilidad para los cursante,s de gramática, so­
bre todo para los principiantes, los cuales deberán te­
nerlo siempre á la vista en los ejercicios de conjugación 
y traducción.

Precio en toda España: 25 céntimos de peseta (un 
real).—Fuera de España, real y medio.

Por los pedidos de doce ejemplares en adelante se re­
baja el 30 por 100.

El mismo cuadro en gran tamaño, propio para fijar­
lo en las clases, se remitirá á los señores directores de 
los institutos y colegios que lo pidan. Su precio 10 pe­
setas.

Los pedido.s se dirigirán al autor, en Granada, Posti­
go de San Agustín, 4.

El importe en sellos de correos.

La comedia conciliadora, en que tan triste papel ha 
hecho Sagasta, toca á su fin, y los radicales tienen ga­
nada la partida aun sin haber empeñado la batalla.

A los 86 diputados y senadores que votaron las ba­
ses de reorganización del partido progresista-democrá - 
tico presentadas anteanoche, se han adherido ayer vein­
titrés mas: hé aquí sus nombres:

Eugenio Diez, Miguel Alcaraz, José María Valera, 
Juan Montero, Mecías .Acosta, la Rigada, Escoriuza, Mo­
rales Díaz, general Quesada, Pasaron y Lastra, Fernan­
dez Muñoz, Castro (D. Fernando), Rivero (D. Nicolás), 
Ramos Calderón, Figuerola, Acha, Perez (D. Zoilo;, 
Alvarez Taladrid, Damato, Alcalá Zamora (D. José)  ̂
Cardenal (D. Santos), Moneas! (D. Manuel) y Rodríguez 
(D. Vicente).

Además, díeese que los ministros de Hacienda y da 
Fomento, Sres. Angulo y Montejo Robledo, se adhieren 
á las declaraciones radicales, y, si esto es así, la des­
composición del ministerio y el triunfo completo del ra­
dicalismo son inevitables.

El Sr. D. Nicolás María Rivero saldrá hoy ó mañana 
para los baños de Archena.

Ha sido autorizado para venir á Madrid el maríscaj 
de campo comandante general de Navarra Sr. Morlones.

Anteayer se reunieron, á puerta cerrada, en el local 
de los estudios de San Isidro, para ocuparse de asuntos 
referentes á su oficio, los oficiales de zapatero domici­
liados en Madrid.

Con decir que la reunión se celebró á puerta cerrada 
queda dicho que no sabemos lo que se trató ni so acordó 
en ella.

Insertamos con mucho gusto la siguiente Circular 
sobre estudios de la Asociación de Católicos, que la junta 
superior de Madrid ha dirigido á las provinciales.

Deseamos vivamente que estas secunden á la junta 
de Madrid, poniendo el mayor interés en cumplir las ad­
vertencias que en dicha circular se les dirigen, siendo 
altamente laudables todos lo.s e.sfuerzos que hagan por 
secundarlos en sus nobles y piadosos propósitos.

Dice así el eapresado documento;
Lajunta superior de la Asociación de Católicos en 

España anunció desde este verano, por medio de pros­
pectos impresos su firme propósito de continuar soste­
niendo en Madrid los estudios católico.®, que á costa do
grandes esfuerzos y dispendios, logró establecer en Se­
tiembre de 1870, reuniendo un núcleo de cerca de cua­
renta profesores católicos, eutre catedráticos y sustitu­
tos, número superior al que cuentan algunas universi­
dades de E.spaña y no pocas del estranjero. Cosa común 
es, y la espsriencia cotidiana lo demuestra así, que se 
añílela y pide con gran insistencia miuello de que se ca­
rece, y se hace poco caso de lo que ya se tizne, sobre to­
do si cuesta poco el alcanzarlo. La prensa católica, loa 
padres de familia y no pocas personas piadosas pedían 
con grande ahinco que se estableciese en España una 
universidad católica, como las que existen en paises es- 
tranjeros.

Pero la ley de la mal llamada libertad de enseñanza 
no permite hacer esto en España, pues solo á las que 
están subvencionadas por el Estado ó por diputaciones 
provinciales permite dar certificados de estudios y con­
ferir grados académicos; así que e.sta Junta. Superior, ni 
puede gozar del-js beneficios é ingresos que producen los 
grados y exámenes, ni ofrecer á sus alumnos las venta­
jas y alicientes que tienen las universidades católicas de 
esos otros paises. La Junta Superior debe hacer esta ma­
nifestación en respuesta á las observaciones que se le 
hacen por personas muy apreciables, que llevadas de un 
deseo plausible, pero irrealizable por ahora, hablan con­
tinuamente acerca de la creación de una Universidad 
católica, estrañando que uo se haya planteado todavía.

En la imposibilidad de crear una universidad oficial­
mente, la junta planteó en Madrid los Estudios cató­
licos, con el fin de manifestar al error y a la impiedad 
que el catolicismo tiene en España suficientes fuerzas 
vivas para sostener sus embates y satisfacer las recla- 
macioues que se hacían por varios padres de familia, 
tanto de Madrid como de otros puntos de España, qué 
deseaban tener un establecimiento de toda confianza, 
donde pudieran enviar á sus hijos, en la seguridad de 
encontrar un profesorado puro en su doctrina y profun­
do en el saber. Para plantear el establecimiento, lajun­
ta superior agotó en breve sus no muchos recursos, y 
hubo Je apelará la piedad de varias personas ilustres y 
generosas para que ia ayudasen en su tarea.

Con estos recursos, lajunta pudo continuar y termi­
nar el primer año de existencia de sus estudios, pues 
aun cuando la concurrencia de alumnos fué eonsi Jera- 
ble para ua estabiecirnisto naciente, ni fué tanta cual 
debería ser, ni cubrió con mucho los gastos del estable­
cimiento, á pesar de que casi todos los profesores des­
empeñaron sus cátedras gratuitameute, y otros, sepa­
rados de sus cátedras por no habe." jurado la Constitu­
ción ni aun con salvedad, apena.i contaban con mas re­
cursos que los tenues rendimientos que les proporciona 
ban los emolumentos de sus cát dras; siendo tan bajas 
las cuotas de pago, que puede considerarse la enseñanza 
como casi gratuita, al paso que lo es enteramente de 
balde para os pobres, a quienes se enseña de balde.

Basada la enseñanza de los estudios católicos sobre 
los dos polos de ortodoxia y profundidad en la ciencia, ss 
opone su método á los dos estremos contrarios de ia en-
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señanza moderna, que son la impiedad j  la superficia­
lidad;

Mas la junta superior ve con sentimiento que no pocos 
católicos, lamentándose de la primera con estériles que­
jas, se dejan arrastrar plácidamente de la segunda cala­
midad, haciendo que sus hijos estudien á la vez multi­
tud de asignaturas, buscando solamente un título para 
que ejerzan una profesión que ignoran, con riesgo de no 
saber jamás aquello que se dice que saben, _v perder á 
otros y perderse á sí mismos. La esperiencia está acre­
ditando que la culpa la tienen en esta parte mas los pa­
dres que los hijos.

Para remediar estos males ha planteado la junta su­
perior estos Estudios católicos. ¡Ojal» pudieran plan­
tearlos iguales todas la.s juntas provinciales de España! 
Pero cualquiera conoce la impo.sibilidad de hacerlo 
cuando la superior, con todos sus recursos, apenas pue­
de sostener esta empresa. Urge, pues, por esta misma 
razón, apoyar estos Estudio.^ católicos, y la junta supe­
rior lo espera así del celo de las provinciales y de ios in­
dividuos d la Asociación que puedan cooperar á su sos­
tenimiento. Varios son los que han ofrecido para ello re­
cursos que todavía no han llegado á esa tesorería. Para 
lograr estos piadosos fines y regularizar tan importante 
servicio, esta junta superior ha acordado dirigir á los 
presidentes de lasjuutas las advertencias siguientes:

1. * Que procuren recomendar la institución de los 
Estudios católicos abiertos eu Madrid como Universidad 
católica de España eu cuanto la legislación vigente lo 
permite.

2. ® Que esciten á las personas piadosas á que alejen 
sus hijos de los centros de enseñanza oficial que no 
ofrezcan seguridad completa en la pureza de doctrina, y, 
caso de sacarlos de sus pueblos para enviarlos á una uni. 
versiejad, los dirijan á estos Estudios católicos de Ma 
drid.

3. ® Que procuren también allegar recurso para el 
sostenimieHto de estos estudios aprobados por el episco­
pado español, escitando a las personas piadosas que dis 
pongan de algunos legados ó mandas para obras de mi­
sericordia que destinen alguna parte de ellos á esta, que 
lo es también, como destinada á enseñar á los que uece 
sitau aprender.

4. ® Que designen una persona encargada de recaudar 
el importe de las acciones de á 10 rs., que han tomado 
ya alguos católicos fervorosos, comprendiendo la tras­
cendencia de esta institución, y aumentar el número de 
estos accionistas, cuidando de remitir cada tres meses á 
esta junta el total recaudado.

Uios premiará estos trabajos, que se hacen por su 
honra y gloria, y no por vanidad ni deseo de me iros 
temporales.

Madrid 4 de Setiembre de 1871.—El vicepresidente, 
marqués de Mirabel.—El secretario, Ramón Vinader.

Aun no parece estar acordado el nombramiento de 
capitán general de Madíid, por mas que ¿a  Oorrespon 
dencia de anoche asegure que mañana tomará po.sesion 
el Sr. Rey.
■ Según nuestras noticias, anoche no había nada en de­

finitiva, y aun se aseguraba que era fácil que este nom­
bramiento recayese en el general Allende Salazar con 
preferencia al general Rey.

La comisión de actas dejó anteayer aprobadas siete 
de las trece de Puerto-Rico, entre ellas las de los señores 
Sanromá y Padial.

Hemos recibido un ejemplar de un opAsculo que con 
el título de impagmeion del filosofismo y despotismo con­
siderados como bases de la política anticristiana ha publi­
cado eu esta córte el Sr. D Eusebio Valdés Duminguez.

Damos gracias al autor pur su atención, y recomen­
damos al público la adquisición de obra tan útil, que se 
vende eu las principales librerías de Madrid al precio de 
10 reales, liestináudose la mitad del producto á un obje­
to be.'iétioo, esto es, á una limosna para el asilo de Nues­
tra Sejiora de la Asunción.

El representante del Banco de París eu esta córte, ha 
tenido la amabilidad de remitirnos dos ejemplares del 
dictáinen emitido por los respetables jurisconsultos se­
ñores Cortina, Alonso Martínez y Alvarez (D. Cirilo), en 
vista de la consulta üe aquel establecimiento sobre la 
validez de su co.ntrato de 26 de Marzo de 1870 con el 
gobierno, español. No hemos tenido todavía tiempo de 
leerle coa atención, pero lo haremos y emitiremos opor­
tunamente nuestro juicio sobre un documento en que se 
trata de tan importante asunto.

Ayer empezaron á remitirse por la dirección de la 
Deuda á las oficinas del Tesoro, las carpetas provisiona­
les correspondientes »1 último empréstito.

Para anteanoche á las nueve estaba convocada la 
comisión del Congreso, que viene ocupándose de la 
información parlamentaria .sobre bancos y sociedades.

Llamamientos para hoy 10.
Caja de depósitos.—Pago de intereses del primer se­

mestre por depósitos eu efectos públicos, carpetas 958 á 
971, y por nuevos resguardos talonarios, carpetas 1.091 
1.110.

Tesorería central.—Pago del cupón vencido de bonos 
del Tesoro, carpetas núm. 397 y 398.—Id. de bonos 
amortizados, carpeta 467 y 467.— Id. de billetes vencidos, 
facturas 190 á 200.

Deuda pública.—Amortización de acciones de Coras 
públicas, carpetas 779 á 781.—Id. de acciones de carre­
teras de Agosto del empréstito de 55 millones, carpetas 
1.161 á 1.164.—Id. de obligaciones de ferro-carriles de 
á 2.000 rs., carpetas 4.821 á 4.824.—Intereses de accio­
nes de Obras públicas, carpetas 342 al 350.—Id. de ac­
ciones decarreteres de Agosto del empréstito de 55 mi­
llones, carpetas 26 al 50.— Y atrasos de intereses del 3 
por 100 consolidado, diferido y ferro carriles.

La dimisión que desde Granada ha enviado el señor 
Merelo del cargo de segundo cabo de aquella capitanía 
general, tenemos entendido que será admitida por el m i­
nistro de la Guerra.

Parece que enterado el Sr. Bassols de las razones en 
que fundaba la dimisión de su cargo el director general 
de Administraci n militar, es muy probable que se haga 
alguna modificación en ei arreglo económico que la mo­
tivó, y continúe en su puesto el general Jovellar.

A gua circasiana.— Dice el doctor Oldhansson, de 
Berlín: «Este escelente preparado es el único que he ha­
llado completamente inofensivo y eficaz. La cuestión 
está de esta forma resuelta, y sus autores merecen toda 
Ja celebridad que gozan.

Ayer se presentaron al nuevo ministro de la Gober­
nación ios empleados del ministerio, quien Ies dirigió 
algunas palabras manifestándoles que el propósito de 
todo el gobierno era continua'- la misma marcha política
y administnitiva que ei anterior gabinefo

El re.iult lUo de 1 is p tlabras del ministro fué que al- 
.,,uQ.„s, como M Sr. Ag la loy  Mora retiraron su dimisión, 
y  otros, entre ellos 1.,. Sres. Alea d Zamora, Oñós, Bal- 
cazar y'zapatero dijeron que esperaban en sus puestos 
la resolución del gobierno sin insistir ni retirar sus di-
jnisiones. . , . . , ,

jistücomosevó, es decir que seguirán sirviendo a!

ministerio Malcamno, como lo hicieron al presidi-do por 
el Sr. Zorrilla. ^

Parece que vanos gobernadores 
Virado también sus dimisiones.

provincia han re-

Se ha encargado al director general de administra­
ción militar que cubra inmediatamente, las vacantes de 
jefes y oficiales del cuerpo que hay en el ejército de la 
isla de Cuba.

S£CCiON 3£ paoVIW CÍAS

Barcelona 6 de Obtnbre de 1871.
Señor director de El Eco de Espaí5a .
Muy señor mío y distinguido amigo: Prometí escri­

bir á V. si algo ocurría por esta, y voy á hablarle de ia 
ridicula manifestación zorrillista que tuvo lugar ayer.

En anuncios impresos, repartidos por las calles, y 
fijados en las esquinas desvie por la m-añana, se invitaba 
á los radicales á reunirse á las 3 de la tarde, en la plaza 
de Cataluña para una manifestación en favor del minis­
terio Zorrilla.

Cuatro muchachos de blusas con banderas nacionales, 
precedían á una carretela en la que iban dos ó tres caba­
lleros particulares, eu cuyo testero se veia el retrato de 
D. Juan Prim, y encima de este un cartel, con la célebre 
frase: «Radicales á defenderse »

Desde la plaza de Cataluña se dirigió esta simple co­
mitiva, ó comitiva simple, á ia Universidad; sedió algún 
viva i  la república, y sin que los estudiantes á quienes 
iba á comprometer, tomaran parte alguna, volvió á la 
Rambla, la cual, como siempre, estaba concurrida. A l­
gunos curiosos, que no pasarían de tras ó cuatro docenas, 
siguió á la comitiva, dando de vez en cuando algún vi­
va á 'Zorrilla y sus compañeros de gabinete, que inicia- 
va uno de los caballeros particulares que ocupaban ia 
carretela, y en la Rambla de Santa Mónica terminó tan 
grotesca procesión, entrando en 1» casa March de Reas, 
donde está establecido el casino liberal, en cuyo patio 
fueron retirados del coche el retrato y el lema, y aquí 
dió fin tan divertido sainete.

Esta es la narración exacta de la manifestación de 
ayer, y ahora me voy á permitir hacer algunas muy li­
geras reflexiones sobre otra manifestación, resultado in­
mediato del uso de los cargantís.mos derechos indivi­
duales, única distracción que faltaba á la pobre Es­
paña.

No sé si escederé los límites de la prudencia, pero 
está uno ya tan cansado de estas escenas bufas, que se 
exalta y pierde la calma. ¿Quién es Ruiz Zorrilla para 
que dos docenas de necios vengan por su causa á alterar 
el orden en una población como Barcelona?

Y aun cuando algo representase en el mundo políti­
co, ¿quién le ataca, para que en Madrid y en esta ven­
gan unos cuantos desocupados á pasear por los calles un 
letrero con el lema de «Ra 'icales, á defenderse.»

¿De qué tienen que defenderse estos señores? ¿Quién 
invade su domicilio, quién atenta contra ellos?

¿8i el Sr. Rivero no ha sido nombrado presidente de 
la Cámara popular, única causa de estas manifestacio­
nes no ha sido á consecuencia de otra manifestación es- 
presa de la voluntad nacionall ¿Eu virtud de qué se sien­
ta en el trono de San Fernaudo el hijo del rey escomul 
gado? ¿No le eligieron 191 padres de la patria, que sin ha­
ber recibido este encargo de sus electos, se propasan á 
hacer un nombramiento de tanta magnitud?

¿No entonaban los señores radicales himnos de alabanza 
á D. Amadeo por no haber admitido 1a dimisión del du­
que de la 'Torre y sus compañeros de gabinete, atro­
nándonos los oidos con los gritos de que su rey ciaba á 
todos ejemplo de constitucionalismo?

¿No es la soberana nacional ajuicio de esos señores 
el alto poder ante el cual todos debemos bajar nuestra 
cabeza, y doblar la rodilla? ¿Y no se pretende represen­
tar á la soberanía nacional por la mayoría de votos en 
las Cortes? Pues si esta es la que ha elegido á Sagasta y 
no á Rivero, ¿qué tienen que decir los radicales?

Nuestra manifestación política radical iba ayer pre­
cedida de tres ó cuatro banderas nacionales. ¿Qué objé- 
jeto tenían estas banderas? Era una cuestión nacional 
la que defondiau los radicales? ¿Acaso el Sr. Rivero re­
presenta la nación? ¿.Acaso el Sr. Sagasta va contra elia? 
¿O es que el primero está dispuesto á defender siempre la 
integridad nacional, y el Sr. Sagasta representa, la des­
membración de nuestro territorio?

¿Qué iba á buscar la exigua manifestación de ayer en 
nuestra universidad? Tan escaso veia el número de ma­
nifestante que tenían necesidad de acudir y soliviantar 
á los jóvenes que con sacrificios mil de sus padres, están 
ocupados en el cumplimiento de sus deberes?

Bien hizo esta mauifestaciuu e.i disolverse antes de 
tiempo, pues aunque no hubiera sid'j mas que por deco­
ro del ministerio saliente, en cuyo obsequio se hacia, no 
debió pasar del punto en que se dió la cita.

Nada diré á V., señor director, de los tres caballeros 
particulares que iban en la carretela; pero sí debo ase­
gurar á V. que todos los que en la rambla paseaban no 
se ocultaban de decir que los acompañautes en tan exi­
gua cantidad, eran de calidad tal, que mejor que la ban­
dera nacional, podían izar cualquiera otra enseña con 
mayor propiedad.

Regocíjese Zorrilla defendiendo la candidatura de un 
personaje á quien se le ha atacado de filibustero; en­
gríase él y la Tertulia progresista por el respeto que 
rinden á la soberanía nacional; y admiren entusiasma­
dos el sinnúmero y calidad de españoles que se presen­
tan como sus defensores en la manifestación pública, y 
luego hagan alarde de monarquismo, de constituciona­
lismo y detractores de órden.

Una palabra para concluir. ¿Dónde están las autori­
dades de Barcelona que permitieron entrar por la Ram­
bla, y por el sitio destinado i  paseo un carruaje con se­
mejante mascarada?

De V. señor director afectísimo seguro servidor y 
amigo Q. B. «s. M.

SECCION EXTRANJERA

Hé aquí la alocución con que Pió IX contestó al men­
saje de los jóvenes romanos que, en gran muchedumbre 
acudieron á manifestarle su amor y fidelidad, el 2 de 
Octubre, aniversario del mentiroso plebiscito piamon- 
tiás;

«Si algo p'sede consolar un corazón afligido y turba­
do, es ciertamente oir las protestas y sentimientos de 
obediencia, fiielidad y devoción, de tantos fieles súbdi­
tos, de tantos generosos hijos de Roma, y o  doy por ello 
gracias á Dios y le pido que llene vuestros oorasones 
del don mas raro y precioso de la perseverancia en estos 
sentimientos y del valor para confesar públicamente su 
fé. En este dia, dedicado á !a memoria de los ángeles, 
entre los cuales tiene cada uno de vosotros un guardián 
y consejero, os diré algunas palabras de la Escritura que 
la Iglesia aplica á la fiesta de este dia.

»E1 profeta Zacarías tuvo una estraordinaria vi 
sion, en la cual vio ángeles montados en caballos de di­
ferentes colores, y al frente de ellos un arcángel que Ies 
dirigía. Este re ipondió á la curiosidad de Zacarías, di­
ciendo que habían -ido enviados á los reinos que rodea­
ban el pueblo escogido y volvían de su misión. El arcán­
gel, que, según San Jerónimo, era San Miguel, satisfizo 
todas las preguntas del profeta. Díjoleque no solo roga­
ría á Dios por el pueblo de Jerusalen, sino que había ro­
gado ya, hablando á Dios de los males de su ciudad y 
de las supercherías de los pueblos que hablan venido á 
dominarla Dios respondió: Ego irrascor ira magna, y

añadió: Nihilominus reoertar ad Jerusalem in mis ricor- 
diis: volveré á Jerusalen en mis misericordias: Dios es­
taba indignado contra los que oprimían á su pueblo

»Eu estos días nosotros hemos dirigido súplicas al 
arcángel, y esperamos que pre.seatará á Dios los males 
de su ciudad, centro del catolicismo, dada á sus vicarios 
para que la rigiesen y gobernasen, y desde ella á todo el 
universo católico. ¿No esperamos nosotros que el arcán­
gel repetirá estas oraciones y hará por Roma lo que hi­
zo por Jerusalen? Sí, yo confio en elfo; yo espero, tengo 
por cierto que las habrá repetido. Y Dios habrá respon­
dido: Ego irascor-, estoy irritado (esto es nuestro modo de 
hablar, porque Dios no se irrita, pero puede dejar libre 
curso á su justicia), y luego: Convertar ad Romam in mi 
sericordiis. Yo espero que el Dios de bondad volverá sus 
ojos á Roma, abrirá su mano y la colmará de los frutos 
de su misericordia, y la librará de la opresión y de los 
escándalos.

¡Quiera Dios que los Santos puedan celebrarse como 
antes, sin oposición y sin guerra! ¡Si, venga la paz y ce­
sen los escándalos de que esta ciudad de Dios estálilena! 
¡Venga á nosotros María, Madre de las misericordias, y 
vengan los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, fundamento 
ei uno de la Iglesia, el otro doctor de las naciones, y ha­
gan que Dios nos mire con piedad!

»E.spero que hemos de ver dias menos tristes y agi 
tados. Continuemos orando y así como en estos dias ce­
lebramos la victoria alcanzada hace tres siglos contra ti 
islamismo, roguemos para que nos sea concedido ver el 
triunfo sobre la incredulidad moderna y sobre los perse­
guidores de ia Iglesia de Dios.

»En esta dulce confianza, levanto mis manos al cielo 
para bendeciros, y ojalá esta bendición aumente vuestro 
fervor para oi servicio de Dios y la fuerza del apoyo que 
estáis llamados á dar también en estos tiempos á los 
derechos de la verdad, de la justicia y de la religión, 
Ojalá 03 dé la serenidad del espíritu, que se pierde algu­
nas veces en las persecuciones y asaltos del infierno: la 
calma y la paz propias del ama fiel. Ojalá os dé el con­
suelo de ver unidas vuestras familias, los padres con los 
hijos, los hermanos con los hermanos, todos en un solo 
pensamiento de alabanzas á Dios, de abnegación por los 
semejantes, de resignación en vuestros males, vuestras 
miserias y tribulaciones.

Esperarnos que Dios no os abandonará y estará pron­
to á vuestro socorro: Concertar ad Romam in misericor- 
diis. Que esta bendición sea con vosotros en la hora su 
prema de vuestra vida, para que podáis entregar vues­
tra vida, para que podáis entregar vuestra alma en ma­
nos del Padre Eterno, y entra eu la bienaventurada eter­
nidad á bendecirle y alabarle para siempre.

«.Benedicto Dei, etc., etc.»
A las últimas palabras de la bendición, estallaron en 

toda la sala atronadoras aclamaciones y gritos de ¡ Vica 
el Papal

En vísperas de las vacaciones de la Asamblea, 46 di 
putados franceses han dirigido un mensaje ai Papa, cuyo 
tenor no se ha conocido hasta ahora. Empiezan protes­
tando contra «las sacrilegas usurpaciones cometidas por 
Italia Con la Santa Sede;» espresan el deseo de que el 
gobierno francés se asocie á su protesta «con una de­
mostración diplomática permanente;» afirman en segui­
da su firme creeucia «coa el privilegio de infalibilidad, 
que nunca ha cesado de pertenecer á San Pedro en la 
persona de sus sucesores, y que la Iglesia universal aca­
ba de proclamar gloriosamente por el órgano de los pa­
dres del Vaticano,» y terminan formulando ia esperanza 
de que la sociedad civil reconocerá la completa libertad 
de la enseñanza católica, libertad que consideran como 
«la única tabla de salvación del porvenir.»

No .son conocidos los nombres de los diputados que 
han firmado el mensaje.

í Dice el Ooulois:
j  «El nuncio del Papa ha llevado al Sr. Tliiers el di 

ploma y las insignias del canónigo de San Juan de Le- 
' tran, cuya dign dad está vinculada desde tiempos muy 
! remotos én el jefe de la nación francesa, dus franco- 
j rum.

¿Quién le había de decir al volteriano Thiers que lle­
garía á ser canónigo?»

El Congreso de Lausana ha llegado al colmo de lo 
bufo: se ha presentado una proposición titulada «de 

 ̂ aborrecimiento patriótico,» en la que se sostiene que los 
verdaderamente humanos, no solo no deben tener pre 

 ̂ ocupaciones de afecto á su país, sino que deben aborre­
cer la patria como medio de llegar al próximo plantea­
miento de la república universal.

J El comercio de Marsella ha elevado una esposicion 
, pidiendo que se adopten medidas escepeiouales para des­

embarazar las estaciones de Marsella y la línea del Me­
diterráneo que continúan llenas de géneros, y que se 
autorice temporalmente á los buques de cabotaje estran- 

■ jei'os para trasportar mercaucías de toda clase.
I El gobierno griego ha organizado lazaretos contra la 

epidemia que reina en Turquía.
 ̂ M. 'Thiers ha autorizado al intendente M. Brissy, 

condenado á muerte en Marsella, para que vaya á París 
á cuidar de su salud en una casa de curación, lo cual es 
presagio de se que conmutarán las penas de todos los que 

• han sido condenados.

Leemos en una carta de París :
«El venerable Padre Félix, superior actualmente de 

los jesuítas do Nancy, ha venido últimamente á París, y 
habiéndosele rogado por varios miembros del instituto 
que dejase proponer su candidatura en la academia, el 
respetable je.suita se ha negado á las súplicas, diciendo: 
que los estatutos del Consejo de ía órden, le prohibían 
aceptar honor alguno ó dignidad pública. ¡Qué contras­
te la rigidez de las órdenes monásticas y la abnegación 
de sus miembros, con la elasticidad déla libertad revo­
lucionaria V la ambición de sus partidarios! Dígalo si 
no M. Emilio Ollivier, que ha puesto enjuego sus rela­
ciones y no titubea en concesiones para llegar al puesto 
que supone distinción sobre los demás séres de la socie­
dad francesa.»

Parece que en París han aparecido algunas casas 
marcadas con una P.; se dice que significa petróleo, y 
que se marcan de ese modo las de los que se niegan á 
dar limosnas para los insurrectos.

Los intemacionalistas no descansan por lo visto, y 
tratan óe justificar los futuros acuerdos del Congreso 
que celebrarán dentro de poco las naciones del continen­
te, si son ciertos los rumores que circulan en los centros 
políticos.

La Oaceta del domingo publica la siguiente real cé­
dula espedida por el ministerio de Gracia y Justicia:

«El rey: Muy reverendos en Cristo padres arzobispos 
y reverendos obispos de las iglesias de esta monarquía. 
Ya sabéis que por elart. 18 del Concordato de 1851 las 
vacantes de dignidades, canongías y beneficios de gracia 
que resulten por defunción se deben proveer por riguro­
sa alternativa entre la corona y los prelados y cabildos 
en «Sede plena,» y que asi se viene ejecutando escrupu­
losamente, sin que sohr; este punto haya surgido la mas 
ligera dudá entre las dos potestades. Y ahora sabed que, 
por efecto de las críticas circunstancias económicas por 
que está pasando la nación, mi gobierno se ha visto 
obligado á proponer en el proyecto de presupuestos de 
gastos presentado á las Córtes para el ejercicio de 1871 á

1872 se suspenda la provisión de piezas eclesiástic.as de 
gracia que por el indicado artículo le corresponden, m - 
terin no se logre la nivelación de los dos presupuestos de 
ingresos y g.istos y la nación pueda atender desahoga­
damente á todas .sus obligacioues. Ea la confianza de 
que por vuestra parte deseáis contribuir a tan patriótico 
objeto, siguiendo los numerosos ejemplos de vuestros 
antecesores, que en circuostsneias análogas jamás vaci­
laron en venir al socorro de la nación cuando necesitó 
del esfuerzo de todos sus hijos, lie mandado espedir la 
presente mi cédula, por la cual os ruego y encargo que, 
siendo de reconocida utilidad disminuir los gastos pú­
blicos y hacerlos menos gravosos á los contribuyentes, 
procuréis limitar la alternativa de vuestros turnos en la 
provisión de piezas eclesiásticas cuando consideréis que 
no será perjud cado el servicio de vuestras iglesias, y 
que exista el suficiente número de capitulares y preben - 
dados para no resentirse el culto divino, continuando 
entretanto la provisión de las 'prebendas de oficio en la 
forma establecida por el mismo Concordato.

Y del recibo de la presente, y de lo que en su vista 
resolváis, daréis aviso ai infrascrito mi ministro de 
Gracia y Justicia.

Fecho eu palacio á primero de Octubre de mil ocho­
cientos setenta y uno.—Yo el rey.— El ministro de Gra- 
ciay Justicia, Eugenio Montero Ríos.»

—'También publica la Oaceta los decretos promovien­
do al inspector de correos D. José de la Guardia y Orte­
ga al empleo inmediato con el sueldo anual de 8.750 pe­
setas, y disponiendo q le se encargue de la sección de 
dicho servicio; y nombrando al subinspector de primera 
clase del gabinete central de Correos D. José Marina, 
jete de administración de cuarta clase con el haber anual 
de 6.500 pesetas, y disponiendo continúe prestando el 
servicio correspondiente como segundo jefe del correo 
Central.
— La Oaceta de ayer publica los decretos de la Presiden­
cia del Consejo de ministros fechados en 8 del corriente 
admitiendo á D. Pedro Mata la dimisión del cargo de 
gobernador civil de la provincia de Madrid, y nombran­
do para el mismo cargo á D. Rodrigo González Alegre, 
senador del Reino.

—Por el ministerio de la Guerra se han espedido dos 
decretos en 7 del comente; por el primero se admite la 
dimisión del cargo do subsecretario de la Guerra al bri­
gadier D. José Lagunero y Guijarro; y por él segundo 
se nombra para el espresado cargo al brigadier D. Vic­
toriano Atmeller y Viladement, fiscal en la actualidad 
del Consejo Supremo de la Guerra.

Exorno. Sr: Por el gobierno provisional se espidió en 
6 de Noviembre de 1868 la siguiente circular:

«Exemo. Sr.: Después de la potente sacudida, del 
combate y del triunfo de la revolución, el país ha de 
buscar asiento firme á su conquista; lo encontrará sin 
duda y se dará reposo á sí mismo luego que haya cimen­
tado la obra tan valientemente comenzada; pero ni la 
sobreescitacion de los ánimos ha tenido aun tiempo de 
calmarse, ni hay por qué estrañar las espansiones, la in 
quietud y hasta los deshagogos, alguna vez poco ju i­
ciosos, del sentimisuto liberal, reprimido tantos años, y 
hoy ávido de demostraciones que le convenzan de la rea­
lidad de su presente.

No hay, pues, que alarmarse por los arranques de 
entusiasmo de un pueblo que se afana por medir la es- 
tension de los derechos que ha reivindicado en una cam­
paña de 11 días, y que estimará, guardará y respetará 
con culto, el adquirir couciencia de que las victorias 
entrañan peligros también cuando los vencedores hacen 
un uso inmoderado desús conquistas.

Los principios liberales consignados en la bandera na­
cional que el gobierno alza eusus manos tienen sus ene­
migos encubiertes; tim en algunos amigos indiscretos 
que sin quererlo, pueden hacer causa común con los pri­
meros, pero cuentan seguramente con el vigoroso apoyo 
de la Opinión sensata, daí se.otimiento patriótico y de los 
intereses creados por la revolución en el país, y la deses­
perada agonía de la reacción, como los estraví js del ra­
dicalismo serán en breve tiempo solo un dato para la 
historia y un nuevo laurel de triunfo^ara la causad que 
hoy consagramos el esfuerzo de niie.stra inteligencia y 
nuestro patriotismo todos ios españoles que la hemos 
proclamado y nos hemos aunado para defenderla juntos.

Debe V. E. inculcar estas ideas, inspirar este conven­
cimiento y engendrar esta confianza en to las ias clases 
militares que dependen de su autoridad; el ejército debe 
ver sin recelo, puede hasta cnorguliecersa de la satisfac­
ción legítima del pueblo donde tiene sus afecciones, y de 
cuyos derechos todos ha de disfrutar al volverá su seno; 
pero es preciso que V. E. le haga comprender al mismo 
tiempo que ni para la defensa de la patria, ni para la 
guarda de la ley, ni para la seguridad del órden público, 
el ejército tiene otra fuerza moral y material que la que 
le da la unidad de su espíritu y su acción; que esta uni­
dad no tiene otra forma que la de su disciplinna y que 
las manifestaciones y los actos espontáneos, de cual­
quier género que sean, son su negación mas completa y 
ponen el brazo fuerte de la nación á merced de las su - 
gestiones de los partidos, de los grupos, acaso de las 
individualidades que le son esencialmente mas hostiles

Es, pues, necesario que V. E. no consienta que ias 
clases militares tomen parte en ninguna de las asocia­
ciones ó reuniones n as órnenos públicas impulsadas ó 
dirigidas á la espresion de una idea ó de un objeto polí­
tico, sea el que fuere. Es un axioma universalmente re­
conocido en la ciencia política que con la suma de liber­
tades que disfrutan los pueblos ha de estar en precisa 
relación y la rigidez de la disciplina en las instituciones 
militares que deben guardarlas. Lo que es lícito á los 
ciudadanos, que no pueden ejercer en la opinión de los 
demás otra coacción que la de su pensamiento ó su inte­
rés aislado, puede considerarse hasta punible en los que 
tienen la influencia del mando ó da la categoría en el 
elemento armado por el Estado para hacer respetar la 
ley por los que la desacatan ó la olvidan.

Nadie puede poner en duda los impr scriptibles de­
rechos de los españoles á gozar de las libertades que el 
país ha conquistado para todos; pero lo que tienen el de­
ber de velar, aunque temporal, religiosamente por los de­
más, no son dueños de sus actos sin faltar á la misión á 
que se han consagrado. Las clases, sobre todo, en quienes 
el servicio militar no es una obligación indeclinable, por­
que pueden á su voluntad dejar sus cargos volviendo 
cuando quieren á disfrutar eu toda su plenitud la liber­
tad de los derechos civiles, no tienen el de hacer de su in­
vestidura otro uso que el que les determina el deber con­
creto que les da responsabilidad en la opinión pública. 
V. E. lo hará así comprender sin trabajo, y el gobier­
no considera escusado el advertirle que sin escepcion al­
guna de categorías, pues si 'üieu en las mas altas ni aun 
puede suponerse la necesidad de advertir cuanto impor­
ta se acaten los principios en que se fuada el prestigio y 
la fuerza de la institución, claro es que los deberes que 
entráñala misma dignidad que se les atribuye les obliga 
aun mas á respetar todo lo que debe respetarse lo mismo 
con la doctrina q-ae con el ejemplo. En todo caso V. E. 
sabe bien que en la carrera honrosa en que servimos al 
Estado, cuando no existe duda en el medio de cumplir 
con nuestras obligaciones respectivas, es la onergia que 
asegura el resultado, el rasgo que debecaracterizar nues­
tros procederes; que el ministro de la Guerra, como espa­
ñol, como miembro del gobierno provisional y como jefe 
del ramo militar lo entieude así, y no puede declinar la 
honra Je representar entre sus subordinados los princi­
pios que la nación ha proclamado y el honor y prestigio 
del ejército, y que por consiguiente, cumpliendo con lo 
que debe á la patria y se deba á sí mismo, esta resuelto 
á hacer cumplir á cada cual, dentro del ramo, con la

important-! m nion'¡ue res:i"C''iA..u'.ate no, e-tá eon- 
fiada á tol.i.s y á ca l i  uno.

Lo que digo á V. E. pira su conjcl.'nie.ato y demás 
efectos. Dios guir'le á Y. H. muchos años. Mi !."i i 6 de 
Noviembre de 1.868 —.luán P.-itn.»

Y habiendo resuelto S. M. el rey que se recuerde e ¡ 
puntual cumplimiento déla nreinserta disposición, la 
comunico á V. E. á fin da que publicándose en la órden 
general del ejército llegue á conocimiento de todas las 
clases militares; en el concepto de que se exigirá la mas 
estrecha responsabilidad con arreglo á ordenanza á los 
que contravinieren á ella.

De real órden lo digo á V E. para su conocimiento y 
efectos consiguientes. Dios guarde á V. E. muchos años. 
Madrid 7 de Octubre de 1871.—Bassols —Señor capitán 
general de Castilla la Nueva.

Por decreto del ministerio de la Gobernación de 1.® 
de Octubre, se nombra jefe de administración de cuarta 
clase con el sueldo anual de 6.500 pesetas y destino en 
la dirección general de Correos y Telégrafos, á D. To- 
másde Castro Loucat, subí spector primro de Correos 
jefe de negociado de primera^.ise.

PONDOS PÚBLICOS.

3 por 100 consolidado............................
Id. pequeños............................................
Id. fin de m es..........................................
Inscripciones al 3 por 100....................
Renta perp. exterior.............................
Material del 'Tesoro no preferente ..
Deuda del personal.................................
Sisas del Ayuntamiento de M adrid..
Obligaciones municipales.....................
Id. E. Krianger y com pañía,...............
Billetes hipotecarios..............................
id. del B. de C.®..............................
Bonos del 'Tesoro....................................
Billetes id.— V. Jul de 71...................
Id. Octubre 71.........................................
Id. Enero 72................................... .......!
Id. de los dos vencimientos..................
Carpetas provisionales de bilí, del T.

CARRETERAS T SOCIEDADES.
Abril de 1850 de 4 000.........................
Id. de 2.000..............................................
Junio de 51 de 2.0ÓO.............................
Agosto de 1852 de id...........................
Marzo de 1855 de id................................
Julio de 1856 de id ...................
Obras publicas 1858 .........' . ! ! ! ! ! ! ! ! !
FERRO-CARRILES. —ObligaCS.’ '¿.OOO'!
Id. nuevas de 2.000.....................
Id . de 20.000...................
Id. nuevas.........................
Banco de España.................

CAMBIOS.
Londres á 90 d. f . ..................................
■paris á 8 d. V.............

:L DIA 9.

ÚLTIUOa PRECIO»
---- ,

del 7. del 9.

29 25
29 35 29-25
00 00 29-40
00-0<) 00-00
a5-oo 34-90
OO-Oi* 00-00
29-25 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00 00 00-00

loo 00 100-00
00 00 00-00
79-25 79-35
00 00 00-00
99-50 99-75
99 0!) 99-10
00-00 00-00
00-00 tO-00

00-09 00-00
00 00 00-00
00-00 00-00
00 00 00-00
00 00 00-00
00 Ou 00-00
60 00 00-00
55-10 55-10
54-50 54-75
54 50 54-70
00-00 00-00

173 CO 173 00

50-f 5 50-05
5-3) 5-30

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del dia.
San Francisco de Borja y San Luis Beltran, confesor. 
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la iglesia de San Antonio del Prado.
Visita de la Corte de María.—Nuestra Señora da 

Loreto en su iglesia ó la de los Peligros en San Ginós.
t'r.u *u % á-^ 3A n á M m M

ESPECTÁCULOS,

ESPAÑOL.—A las ocho y media.— Función 26 da 
abono.—La Bultraneja.—Mal de ojo.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—Función 25 da 
abono.—El sargento Federico.

CIRCO (plaza del Rey). — A laá ocho y media.— 
Función 11 de abono.—La línea reata.— Mercurio y Cu­
pido.

A N U N C IO S .
Vinos del reino y estranjeros.

El esquisito vino de los grandes de España, de la 
Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Cliainartin de la Rosa.—Sucursal, 
en Madrid, Preciados, 6.

AGUA CIRCASIANA.
Usada por todas las familias reales y por toda la no­

bleza de Europa.
Aprobada por los mé.Jicos mas eminentes y por teda 

la prensa extranjera.
EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos 

blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 
negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. PPo 
es una tintura, y en su composición no entra materia al­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres dias ia 
caspa por inveterada que esté; evita la caída del cabello, 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capi­
lares.

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del 
.Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para 
el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el do­
ble 7 1¡2 pesetas.

Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón 
acompañadas de un prospecto con la marca y firma de 
los únicos depositarios.

HERRING(S y C.®—Lisboa.
Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos 

Puerta del Sol, núm. 5, Madrid. ’

Interesantísimo,

NUEVO BRAGUERO
Las anteriores figuras dan una idea bastante exacta 

de este aparato contentivo; es el único en su clase para 
contener las hernias.

La multitud de personas que ya lo usan, dan testi­
monio de los muy buenos y conocidos servicios que loa 
presta

Su autor el doctor en medicina y cirujía D. Mariano 
Revillo y Marcos, que vive en Madrid, calle de la Au­
diencia, núm 3, tercero izquierda, lo despacha y coloca 
por sí mismo, y contesta á las consultas que de fuera le 
hacen, acompañando un sello de franqueo.

Ma d r i d .—1871.

Imprenta ds José García, i  cargo de J. Bogo, 
Costanilla de los Angeles, 3.

A

Ayuntamiento de Madrid




